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CHINA

CHAN-SI SEPTENTRIONAL

OABTA DEL 11. P . BARNABE, llE COLONIA, PKOVICARIO 
APOSTÓLICO

El fanatismo del virrey Yu-tsien fiié bastante para 
acabar con la libertad y paz que siglos bacía gozaba 
esta Misión, y lanzarnos á una persecución tan inespe­
rada como bárbara.

El Rdo, P . Leonardo de Estaires, procurador de las Misiones 
franciscanas del Chan-si Septentrional, escribe:

Las pruebas continúan. A los ioccers han sucedido 
las enfermedades.

Una carta fechada el 13 de Febrero, nos comunica 
la muerte del limo. Aimé Pagnucci, vicario apostólico 
del Chan-si Septentrional, yde su coadjutor el ilustrí- 
simo Clemente Coltelli. E l primero ha sido víctima de 
una congestión cerebral, y el segando de la fiebre t i­
foidea. R. I. P.

Deseando dar pronto buena cuenta de los cristianos, 
publicó un edicto prescribiendo la apostasla. Despachó 
soldados con la orden de incendiar las casas protestan­
tes y la residencia episcopal, y coger y llevar á la casa 
que le servía de palacio cuantos sacerdotes y cristianos 
pudieran aprisionar. Cayeron en su poder los obispos 
católicos limo. Grassi é limo. Fogolla, y les mandó 
apostatar. Indignados negáronse los Prelados á cum - 
plir tan inicua pretensión. Loco de cólera grita al ver­
dugo que los acaríele sin demora. E l acartelamienio 
es considerado en China como el más ignominioso supli­
cio. El verdugo no se atreve á cumplir la sentencia. 
Cual león herido salta e! virrey del sitial, y desenvai­
nando la espada corta la cabeza á los dos Prelados. 
A creer las afirmaciones de los testigos oculares de es­
ta muerte, uu prodigio la hubiera coronado: viérouse, 
dicen, salir del cuerpo de los mártires resplandecientes 
globos de fuego. Acto seguido mandaron apostatar á los 
demás prisioneros; todos negáronse, y los decapitaron 
en presencia del tribunal. Los muertos son: dos sacer­
dotes regulares, un Hermano, siete Religiosas euro­
peas, diez seminaristas, numerosos domésticos y dos­
cientas vírgenes ó huérfanas chinas. Termiuada la eje­
cución Yu-tsien, temiendo que los cristianos recogieran 
las reliquias para venerarlas, mandó quemar los cuer­
pos y aventar las cenizas.

•  Iglesias, capillas y residencias han sido pasto de las 
llamas; los cimientos removidos buscando imaginarios 
tesoros. Vendidos los sagrados ornamentos. La des­
trucción es completa.

CHAN-SI MERIDIONAL'

CARTA DEL ILMO. PASSBBINI, DEL SEMINARIO DE LAS MI 
SIONES EXTRANJERAS DE SAN PEDRO Y SAN PABLO EN 
ROMA, VICARIO APOSTÓLICO DEL CHAN SI MERIDIONAL.

To u-lon-p».

Debemos llorar algunas victimas. La primera es el 
P. Alberieo Crescitelli. Después de horribles tormen­
tos, este incansable misionero íué decapitado el día 21 
de Julio. Su cuerpo hecho pedazos lo arrojaron al río. 
Contaba 37 años de edad.

A tan bárbara ejecución siguieron otras no menos 
crueles. Veinte antiguos neófitos ó catecúmenos fueron 
llamados á dar al Eterno el supremo testimonio de 
amor, y heroicamente consumaron el sacrificio. Desean 
do borrar hasta si posible fuera el recuerdo de tales crí­
menes, los cuerpos fueron también arrojados al río.

CARTA DEL E. P . ODOEICO TDINDEE, FRANCISCANO

El virreinato de Yu-tsien es para nosotros tan te­
rrible como para los infelices cristianos del Chan-si 
Septentrional.

Obligado por los cristianos que temían fuera víctima 
de suerte igual á la del limo. (Jrassi, el día 6 de Julio 
nuestro obispo el limo. Hofmann abandonó, acompañado 
de los misioneros, la residencia de Lu-ngan íou: se re­
fugiaron en una cristiandad situada al corazón de las 
montañas.

Al siguiente día los paganos invadieron y arrninaron 
la abandonada residencia, y al mismo tiempo y valién­
dose de medios idénticos destruyeron casi todas las 
cristiandades.

En un principio los muertos fueron pocos, pero vien­
do el virrey que los cristianos no apostataban, ordenó 
que se les martirizara y matara. No respetaron edad ni 
sexo; mujeres y jóvenes y niñas han sido víctimas de 
horrores que la pluma se resiste á describir: álos hom­
bres les cortabao una tras otra las cuatro extremida­
des, 6 les abrían el vientre y les arrancaban los intes­
tinos. ¡Los muertos de estas 6 parecidas maneras pa­
san de dos mil!

De las cristiandades quedan en pie seis ó siete, las 
en que los cristianos, guiados por el misionero, tuvieron 
la buena suerte de repeler los ataques.

¡ev
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La primera en vencer el esfuerzo de los bandidos 
fué Ma-tchang, pueblo de ochocientos cristianos. El 
26 de Julio se presentaron los paganos banderas des­
plegadas y provistos de cañones y obuses. Furioso fué 
el ataque, pero tan heroica la defensa que los asaltan­
tes huyeron, dejando en poder de los cristianos cuatro 
cañones y cuatro grandes obuses.

Loco de rabia por la derrota, el virrey mandó atacar 
y destruir nuestra iglesia y residencia de Lu-ngan fou, 
casi destruidas por anteriores ataques. Ni los cimientos 
respetaron: pocos días bastaron para acabar con lo que 
á nuestro Obispo le costaba seis años de trabajos y sa- 
criácios sin cuento.

Terminada su vandálica empresa los soldados mar­
charon contra una cristiandad distante 15 lys de Ma- 
tchang, y defendida por 400 cristianos. Tres veces re­
pitieron el asalto. Dios protegió á sus hijos, y la victo­
ria coronó la resistencia.

Otra cristiandad ha sostenido un mes de sitio. En 
ella eran pocos los neófitos y escasos los medios de de­
fensa. Los sitiadores pasaban de diez m il; pero ni el 
número ni los cañones bastaron á darles la victoria. Es 
que en la cristiandad se levanta un santuario de María 
donde a l antiguo es venerada, y la Virgen Madre de 
misericordia luchó por sus fieles hijos. Afirman los pa­
ganos que durante los asaltos veíase sobre la iglesia 
una mujer vestida de blanco, que paraba con sus manos 
los certeros cañonazos contra el templo dirigidos (1).

En el distrito de Tche-tcheou-fou de 1,700 cristia­
nos quedan apenas 200: en este distrito han vivido tres 
meses escondidos entre los enemigos, y siempre busca­
dos y nunca descubiertos,, dos misioneros á quienes el 
Señor ha protegido visiblemente.

Juzgando peligroso el refugio de la montaña, nues­
tro Obispo se ha trasladado al Hu-nau Septentrional, 
vicariato destruido completamente, excepto un distrito 
que el mandarín protegió, y que es donde se encuentra 
nuestro Obispo acompañado del limo. Scarella.

La guerra ha terminado, al menos por ahora. Pero 
¡cuánta ruina! ¡cuántas miserias!!

TCHE-LY SUD-ESTE

Carta del Rdo. P . Gaudisserd, S. J., uoo de los misioneros que 
fueron expulsados de la  ciudad de Tai-miog-fou, cuyos habitan­
tes en masa se amotinaron contra ellos: huyeron sin poder salvar 
absolutamente nada de cuanto poseían, permanecieron escondi­
dos durante cuatro semanas, y era tan general la creencia de su 
muerte que de China nos telegrafiaron anunciándola.

El 26 de Junio, horas después de mi partida de 
Koang fou, al caer la tarde presentárouse algunos hom­
bres á mi antigua residencia, y dirigiéndose al cate­
quista le mandaron arrancara la crnz que coronaba la 
puerta.

El catequista se negó á obedecer, y entonces dijé- 
ronle era orden terminante del virrey, «pues, añadie­
ron, la vista de la cruz exaspera al pueblo, y la cruz es 
la causa de la sequía que nos aflige.”

(1) En otras Misiones y especialmente en Pekín se ha repeti­
do el mismo hecho.

Acudieron dos hombres provistos de escaleras, las 
apoyaron al muro, y subieron y arrancaron el signo au­
gusto de la Redención.

Acto seguido acudió el mandarín, mandó abrir las 
puertas, é hizo detallado inventario de cuanto había en 
la capilla y en mi aposento.

Tres días después el prefecto y el subprefeeto entra­
ron en la Casa-Misión, y seguidos de sus subordinados 
cogieron cuanto bien les pareció: vestidos, muebles, or­
namentos, etc. Mis libros y las imágenes de la capilla 
sirvieron para encender gruesa fogata que alegró á 
aquellos infelices.

El subprefecto mandó comparecieran ante el tribu­
nal el catequista, el portero, el cocinero del colegio, un 
huérfano pobre y cojo, y un alumno que vivía en la ciu­
dad. Primero interrogaron al catequista:

—¿Dónde guardáis el dinero?
—No lo tenemos. El grande hombre lo ha buscado, 

y ha visto que nada había en los armarios ni en los ca­
jones.

— Los tendréis depositado en algún Banco de la 
ciudad.

—Tampoco.
—¿Eres cristiano?
—Sí, y nada malo hay en serlo.

En la actualidad está prohibido: debes cambiar de 
religión. Reniega de Dios y de María Virgen.

—Imposible.
—Ta! (golpeadle).
Los verdugos echaron por tierra el catequista y lo 

molieron á palos. Medio muerto lo trasladaron á la 
prisión vecina, donde colgáronle del cuello pesada ca­
dena hasta el día siguiente, que deseando deshacerse 
de él el mandarín le dió libertad. Efecto de las heridas 
recibidas el valeroso confesor pasó un mes entre la vi­
da y la muerte: en la actualidad sigue enfermo.

Igual suerte sufrió el portero. El cocinero y el alum­
no se salvaron gracias á la intervención de influyentes 
amigos. El pobre niño huérfano se presentó al tribunal 
llorando, y llorando fué retirado para encerrarlo en la 
cárcel donde el portero se hallaba. Al siguiente día fue­
ron puestos en libertad.

Un cristiano ha muerto gloriosamente confesando la 
fe. Las actas de este martirio tienen carácter oficia!, y 
constituyen gloriosa página de la historia de la actual 
persecución.

El hecho fué como sigue:
Ou Wenn Yiun era tifang  (aleade) de los cristianos 

del pueblo, y al disponerse los paganos á arruinar la 
iglesia se opuso resueltemente. Denunciado al manda­
rín, citóle á comparecer al tribunal. Presintiendo que 
no escaparía vivo, arrodillóse ante su anciana madre 
para darle el postrero adiós, y esta mujer heroica le 
dijo:

—Si mueres por la fe. Dios cuidará de nosotros: no 
te preocupes de mí ni de los niños. Si apostatas jamás 
te reconoceré por hyo.

—Madre, le contestó, no temáis. Ayudado de la gi-a- 
cia de Dios no apostataré.
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—¿Eres cristiano? le preguntó el snbprefecto. En 
la actualidad está, prohibido serlo: debes cambiar de re­
ligión.

—No puedo.
—Ta! (golpeadle).
Los verdugos apalearon al confesor de la fe hasta 

que perdió el conocimiento. Al recobrarlo el mandarín 
le invitó segunda vez á  apostatar, y como se negara 
con igual entereza mandó apalearle de nuevo, siendo 
igual el resultado. Entonces dispuso le colgaran en la 
jaula de madera. El mártir les dijo:

—Cuando vencido por la fuerza del dolor no pueda 
articular palabra; cuando veáis que mis labios se mue­
ven, las palabras que pronuncie no serán jamás pala­
bras de apostasía, serán oraciones.

A los breves momentos de tenerlo en el nuevo supli­
cio los verdugos temiendo, por la alteración de sus fac­
ciones, que iba á expirar, se apresuraron á descolgarle. 
Era tarde: Ou Wenn Yin había recogido la inmarcesi­
ble palma de los eternos triunfos.

Copio otra contestación sublime. La población testi­
go del hecho es Ts’ing-ho. Un cristiano de Si-Kao- 
Tchang, después de haber luchado con denuedo contra 
los Grandes cuchillos que pretendían incendiar la igle­
sia del pueblo del cristiano, cayó prisionero.

—¿Eres cristiano? le preguntaron.
—Es natural.
—Si apostatas te perdonaremos.
—No apostataré jamás: podéis cortarme la cabeza, y 

podéis despedazar mi cuerpo en dos ó tres pedazos-, ¡si 
les preguntáis, cada pedazo os contestará que es cris­
tiano !

Tan valiente profesión de fe le valió el martirio.
A cuantos afirman que el tiempo de los Mártires pa­

só para no volver, vengan á China y se convencerán de 
la falsedad de su aserto.

KTANG-SI ORIENTAL

Escribe e! P . Clero Renaud los siguientes detalles de la Misión 
que ba debido abandonar.

Las iglesias han sido robadas, profanadas, incendia­
das: la residencia de San-Kang destruida por el fuego, 
la de Lien-Teheou arruinada. Los cristianos vagan por 
las montañas sin hogar y sujetos á mil privaciones.

Podría referir numerosos hechos edificantes. E l ca­
tequista de Lien-Tcheou fué cogido por los paganos. 
Puesto en el tormento le gritaban que renegara de la fe 
católica, y que de no hacerlo moriría.

—Sesenta y cuatro años, les contestó, hace ya que 
sirvo al Señor del cielo: á cualquier edad el apostatar 
es un crimen; pero en mí sería más odioso, si cabe: 
quiero enseñar á los cristianos la manera como deben 
morir. Haced de mí lo que queráis, pero conste queja- 
más renegaré de la fe que profeso.

Dos muchachas cristianas han muerto confesando á 
Cristo.

SENEGAL ( á f r i c a  o c c i d e n t a l ) 

MISIÓN DE NTRA. SRA. DE LAS VICTORIAS

CAUTA D E L  E D O . P . S B B IE E , D E  L A  CON GRE9AOIÓ N D EL 

E S P ÍR IT U  SANTO, SU PER IO R  D E  L A  M ISIO N  D E  T H IE S

Sabido es que los primeros apóstoles del Senegal es­
tableciéronse sucesivamente en Dakar, Gorce, San Luis, 
Kufisqne, Ngazobil, Joal, Gambré, Casamance, Sou- 
dan, siempre á las orillas del mar ó de los ríos; pero 
hasta el pasado año fué imposible penetrar en el in te­
rior del país. E l misionero que osaba intentarlo era co­
gido, esclavizado y poco tardaba en sucumbir víctima 
de privaciones y trabajos.

En la actualidad, gracias á los soldados franceses, 
el país goza de completa paz. El ferrocarril uniendo 
Dakar y San Luis favorece el desarrollo de la civiliza­
ción. En Thies, importante estación ferroviaria, hemos 
fundado próspera cristiandad. {Véase el grabado de la 
'pág. 85). Más lejos, al Norte y al Este, dos nuevas Mi­
siones están destinadas á convertir dos provincias pa­
ganas.

Al Sud extiéndese hermosa región poblada por la 
tribu siempre temida de los Diobas. Infranqueable mu­
ralla de espesos matorrales y gigantescos bosques, an­
cha de 15 á 20 kilómetros, rodea la región. Un gober­
nador del Senegal retrocedió ante la grandiosa frago­
sidad de esta barrera exclamando: «¡Es el matorral de 
los matorrales!)’

Los negros de las vecinas tribus afirman que para 
entrar sin temor en el país de los Diobas es preciso 
llevar sobre la cabeza una descomunal tinaja llena de 
aguardiente, por ellos llamado sangara, y  no aban­
donarla jamás. Los habitantes no se atreven á tirar 
contra el portador del licor codiciado, por temor de que 
se rompa la tinaja.

Los leones recorren estos bosques, pero el león á pe­
sar de su fiereza, es mucho menos temible que los in­
dígenas.

Al salvajismo é indomabilidad hay que añadir las 
creencias supersticiosas y crueles. Al morir un Dioba 
es deber ineludible buscar sin demora quien comió su 
alma. Consultan al adivino, y éste designa el culpable. 
La inocencia debe evidenciarse sometiéndose á la prueba 
del fuego ó del veneno: pasar tres veces la lengua por 
un hierro candente 6 beber un brevaje preparado con 
hierbas venenosas.

Tales eran los Diobas cuando en 1890 un reyezuelo 
se resolvió conquistarles.

En el primer combate fué completamente derrotado. 
Acudió en demanda de auxilio al gobernador del Sene- 
gal, quien puso á su disposición una columna. Al cono­
cer la llegada de las tropas auxiliares los Diobas de­
clararon que no querían luchar contra ellas, sino que 
antes bien deseaban que Francia administrara su pa­
tria. {Véase el grabado de la pág. 77).

Entonces se cometió un gravísimo e rro r: la sñplica 
fué desatendida, y los Diobas desarmados. Los pueblos

mil
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debieron pagar impuestos de guerra, y se les entregó 
indefensos á la rapacidad del jefe indígena cuyos ejér­
citos habían derrotado. Este cometió barbaridades sin 
cuento. A una población de 400 almas exigió la entre­
ga de 300 bueyes en el término de ocho meses. Era el 
salvajismo sustituyendo al salvajismo.

La exasperación de los Diobas no tenía límites, y es­
taban dispuestos á morir luchando cuando resolvieron 
pedir socorro á los misioneros de Thies. Conocían de 
antiguo la equidad y la virtud de los que llamaban 
idiombres de Dios.«

Durante la guerra les vieron cuidar los heridos, y ad­
miraron su caridad.

Los misioneros intervinieron: fueron regularizados 
los impuestos, y con la buena administración renació 
la paz.

Era excelente ocasión para evangelizar la tribu. 
A los adultos hacíaseles cuesta arriba abandonar sus 
malos hábitos; pero gustosos ofrecían sus hijos al mi­
sionero pidiéndole les hiciesen cristianos. Enviamos nu­
merosos catequistas. Brazos abiertos los recibieron los 
salvajes; edificaron escuelas y chozas de paja destina­
das á capillas; abrieron ancha carretera que une su 
país con Thies, pasando por el cuartel de las tropas 
francesas 92); en fin, de mil maneras tes­
tificaron su alegría.

Pero para probar su perseverancia aplazamos el bau­
tismo de sus hijos. ¡Cinco años hace ya que doscientos 
niños esperan el bautismo!

Con frecuencia vienen los indígenas á suplicarnos 
con vivas instancias que los misioneros vayamos á es­
tablecernos en su país. Hace algún tiempo que parecen 
tristes, desalentados cual si se creyeran víctimas de 
engaño. Para alentar sus esperanzas hemos enviado 
un sacerdote negro, el P. Luis Cesar, para que les ins­
truya.

La choza de paja que sirve de capilla no puede du­
rar: dos veces ha corrido peligro inminente de ser vic­
tima del fuego. Es indispensable construir una resi­
dencia para el misionero, escuela, iglesia, casa para las 
Religiosas que en fecha no lejana deberán cuidar de las 
niñas... ¿Dónde hallar los indispensables recursos?

Hemos resuelto consagrar esta Misión á Nuestra Se­
ñora de las Victorias. ¡María cuidará de procurarnos 
cuanto necesitamos!

IIIIMlÍll ll l lMlli;ilMÍiMNMIMYMÍll.inil l l l1lT

LOS PIGMEOS
POR E L  IL U S T R ÍS IM O  LE  ROY

n e g r i l l o s  d e l  A F R I C A  Y  NEGR ITOS  D E L  ASIA

Y negritos: 80 ORIGEN

 ̂ o l f í r  hn! Elementos caunrio, Arabe, fenicio, audanio, guineo,
Negrillos precedieron i  loa pueblos enumera- ¿líe aóudo venían?

Los pueblos del Africa son poco estudiados para que 
sea posible una clasificación completa y exacta. En es- 
a parte del mundo, más quizá que en las. restantes,

n

^  o -

ir

ÁFRICA OCCIDENTAL: S en e g a l .—D io b * b ARMADO d e  f u s il  de

CHISPA Y DE AMULETOS

Reproducción de fotografié por el P. Sebire. fP dg . 16)

han sido tan numerosos los cruzamientos de razas, y vi­
ven tantos tipos mestizos que es fácil, como antes diji­
mos, pasar sin solución de continuidad del Blanco al 
Amarillo, del Amarillo al Rojo, y luego descender al 
Moreno y al Negro.

Cuantos la desconocían creyeron que el Africa vivía 
sumida en eterna inmovilidad, y lo cierto es que nin­
guna de las otras partes del globo, bajo el punto de 
vista etnográfico, ha vivido y continúa viviendo en 
mayor y más continuo estado de mutabilidad y trans­
formación.

Prescindiendo del ramal canario, que parece induda­
ble dejaría en el continente huellas de su paso antes de 
fijarse en las islas del Atlántico; el ramal árabe, cuya 
aparición es de fecha relativamente reciente, ha llega-' 
do ya á fundar colonias en las orillas del Senegal y del 
Niger y al rededor del Tzade. Pero en fecha anterior, 
autes del reinado de Mohammed habían extendido su
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influencia sobre toda la costa oriental hasta más allá 
Zambeze (1).

Remontémonos á fecha más antigua. Ocho siglos an­
tes de nuestra era numeroso cuerpo de Sabeens del 
Yémen establecióse y fué el origen de los actuales Abi- 
sinios, pueblo que encerrado en sus montañas ha con­
servado mejor sus caracteres que otros hermanos su­
yos que en fecha anterior, en tiempo de la VI dinastía 
egipcia, treinta 6 treinta y cinco años antes de Jesu­
cristo, fueron á establecerse entre los Negros del Alto 
Nilo (2). Este tipo de raza morena de regulares faccio­
nes, algo matizadas de negro, reaparece entre los Ga­
llas, Soraalis, Massais, Wahumba y otras tribus del 
Noreste del Africa emparentadas con las antedichas.

Igual origen tienen los Fenicios que colonizaron las 
costas del Mediterráneo; los Libiens, los Bereberes 6 
Kabylas, los Twareg, en la actualidad muy extendidos, 
los Egipcios, que tan importante papel hicieron en la 
historia antigua, los Peuls 6 Fellans, pobladores de la 
décima parte del Africa y los cuales, efecto de uniones 
con los antiguos habitantes, han dado origen á una 
nueva raza: la raza de los Toueouleurs.

Finalmente, el por unos llamado elemento semítico, y 
camitico por otros, es aún hoy visible en toda la parte 
septentrional del Africa hasta el Ecuador, represen­
tando siempre el más superior elemento de población. 
Los pueblos sudamos y guineos, rechazados al Este y 
al Oeste, constituyen, en apariencia al menos, una tran­
sacción entre las citadas razas superiores y aquellas 
que habiendo llegado las primeras fueron después em­
pujadas hacia la línea ecuatorial y hasta los límites del 
continente: me refiero á los Bantu, pueblo que al avan­
zar rechazó á los Hotentotes...

Por su tipo, por su organización social y por lo que 
convenimos en llamar con el muy elástico nombre de 
civilización, estos pueblos, razas y familias difieren de 
otro pueblo extendido por todo el continente y por to ­
das partes idéntico: los Negrillos, que, como repetidas 
veces indicamos, parecen ser los primeros pobladores 
del Africa.

En efecto, su inferioridad física, sus débiles medios 
de ataque, su carácter generalmente tímido, la inclina­
ción á huir, á esconderse, á desaparecer hacen de este 
pueblo un pueblo apto pai-a todo menos para conquis­
tador. Si intentaran avanzar entre las potentes razas 
que pueblan desde el Mediterráneo a! Capo, hubieran 
al iniciar su empresa sido rechazados ó aniquilados. Si 
invadieron regiones fué porque las encontraron desha­
bitadas.

Además, el hecho de que los Negrillos, diseminados 
en la parte meridional del Africa, presentan iguales ca­
racteres y llevan nombre casi igual, parece prueba evi 
dente de su común origen y de que pueblos más nume­
rosos y mejor organizados les obligaron á dispersarse.

Finalmente, la tradición confirma estas conclusiones.

Los Bonis de la Costa oriental danse el título de pro­
pietarios del Africa, y esto me contestaron cuando les 
reprochaba por su insolente manera de mendigar. En 
el Snd, escribe M. de Quatrefages, idos Hotentotes 
saben que son extranjeros en la región que actualmente 
habitan, y afirman la conquistaron á los Bosehimans. A 
éstos llámanles también San, palabra que Hahn tradu- 
duce indígena. Livingstone escribe: «Los Boscliimaus 
parecen ser los aborígenes del Africa Meridional, y de­
claran que proceden del Noreste (1).» Añade Fritsch: 
«Cuando sus vecinos, los Hotentotes, matan un ani­
mal salvaje, regalan á estos hombrecillos la mejor parte: 
es el homenaje al propietario. En el Gabóu si una bar­
ca no avanza con rapidez ó si alguien se extravía en el 
bosque inmenso, creen son efectos de la secreta influen­
cia de los A koa, y para librarse de la mala suerte mas­
can en honor de los Pigmeos la aromática nuez llamada 
por e l l o s S i  en la caza desean buena suerte no 
deben pronunciar el nombre de nuestros hombrecillos.»

Tales prácticas y tradiciones, escritas en la memoria 
de todos estos pueblos, ¿no equivalen á una página de la 
historia antigua descubierta en el centro de un conti­
nente que nada escribe? Lo notable del caso es que el 
poderoso se inclina en presencia del débil, y que al 
invadir aquél los dominios de éste lo reconoce como 
señor.

Todo, pues, parece confirmar que los Negrillos fue­
ron los primeros pobladores del Africa, y siguiendo sus 
huellas vendrían sucesivamente dispersándoles y lle­
vándose consigo algunos de sus grupos, los Hotento­
tes, los Bantu, los Guineos, los Sudamos, los Etiopes, 
los Gamitas y los diversos grupos de Semitas, antes 
nombrados, hasta la llegada de un nuevo elemento: los 
Europeos. Estos pueblos, á excepción del último, ven­
drían directamente del Asia, y M. de Préuille, en su 
obra: Les Societés africaines, señala los itinerarios 
que probablemente seguirían. Aquellas caravanas avan­
zarían lentamente guiando numerosos rebaños, unas por 
líneas de vegetación que se extienden desde la Siria y 
la Palestina hasta el valle del Nilo, otras á lo largo del 
golfo Pérsico, llegando hasta el Sud de la Arabia. Las 
emigraciones de estos pueblos negros continúan; y en 
la actualidad vemos á los Mpawlns de la Costa occiden­
tal avanzar, año tras año, siempre acercándose al mar, 
á cuyas costas han llegado los primeros grupos, reem­
plazando á las tribus que les precedieron, muriendo 
paulatinamente consumidos por el fuego de la civiliza­
ción europea...

Esto sentado pasemos á otras cuestiones. ¿De dónde 
proceden los Negrillos? ¿Tienen en el mundo parientes, 
y fuera del África no encontramos huellas de este 
pueblo?

(1) Guillaia: Memoires poar serpir d l'fiisto ire de la Cote 
Oriéntale d 'A /rique.

(2) Vifwa-M itra (R. P . Etienne, O, P.) Les Ckamites,

Recordemos, primero, que si hasta la fecha su ma­
nera de ser nos es sólo parcialmente conocida, su dis­
persión es—el presente estudio lo demuestra—mucho 
mayor de lo que en un principio se creyera: del Cabo 
hasta las fuentes del Welle, y de uno á otro Océano, 
prescindiendo de los del Tzade y del Atlas, el Conti­
nente todo podemos afirmar que los conoce.

(1) Liviügslone: Bteplorations dans 1‘A friq u e  Ausírale.

COI
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Madagascar, la grande isla, cuya flora y fauna no son, 
como es sabido, completamente africanas, tiene tam­
bién sus «Pigmeos.» «Los Mkodos, decía Lace ya vein­
te años Le Musée des Familles copiándolo de los es­
critos de un viajero americano, son una raza primitiva. 
Desnudos por completo, no tienen con las vecinas tri­
bus relación alguna. Habitan en las cavernas naturales 
que forman las rocas calcáreas de las montañas de su 
patria. Es de las razas conocidas una de las de más cor­
ta talla, pues no excede de 56 pulgadas (1 metro 30)...»

Pero volvamos al continente, y recordemos la histo­
ria de los tiempos pasados. Los más antiguos monu­
mentos de Egipto nos prueban que conocían á los Pig­
meos. Aristóteles escribe que viven «cercado los lagos 
de donde el Nilo nace,» es decir, de la enmarañada red 
de los canales cubiertos de hierba, que hoy sabemos no 
son las fuentes del río, pero donde parece se detiene y 
medita antes de lanzarse á través de las tierras cono­
cidas. La copiada afirmación nos traslada al Norte, en­
tre G-ondokoro á Khartum, más allá del décimo grado 
de latitud.

Pamponius Mela dice que los Pigmeos vivían más 
hacia acá del Mar Rojo, en el grado once de latitud 
Norte, y vimos también que el emperador Justiniano, 
en la exacta descripción que de esta raza nos legara, 
habla de un grupo poblador de una isla de Etiopía.

Estos datos sumados á la tradición guardada por los 
Negrillos, nos autorizan para afirmar que, en remotas 
edades, vivían mucho más al Norte que en la actuali­
dad, y comparándolos con las demás razas superiores 
que entraron y se extendieron por el Africa cruzando 
el continente, nos induce á creer que los hombrecillos 
siguieron ruta igual á la seguida por las otras razas, y 
se dispersaron al llegar á los mismos centros de dis­
persión...

¡Pero el caso es que en regiones más al Norte en­
contramos también hermanos suyos!

Subiendo del valle del Orange al del Nilo, encontra­
mos no interrumpidas huellas de Negrillos. Abandone­
mos el continente africano, y sigamos adelante.

El profeta Ezequiel nos habla de los pigmeos que, en 
calidad de arqueros, guarnecían las murallas de Tiro. 
Los recientes estudios de Dieulafoy y Houssay sobre 
los pueblos primitivos del valle del Eufrates, confirman 
estos datos. Según los citados autores la influencia del 
Negro en esta región sería efecto «de una raza enana 
y de color, lo cual probaría que los Susiens descienden 
de los Negrillos señalados en Asia (1).» Cuatro grupos 
de hombrecillos citan los nombrados sabios, desde Dia- 
lul, Persia, hasta el estrecho de Ormuz.

Hemos, pues, descubierto nueva pista que nos guía 
hacia el Oriente.

En Beloutchistan, M. Rousselet encontró á los Bra- 
ouis (Brawi), muy distintos de la población dominante, 

que es blanca ó poco menos, siendo aquéllos notables 
'•por su piel negra, corta talla, baja frente, ojos peque­
ños, facciones poco salientes, nariz casi aplastada (2).»

p.(l) Van den Gheym: L'orígine asiatique de la  race noire, 

p* Introduction á  V éiude des races ha-

En el Indus encontramos los Jauts, representados 
por los Elphinstone, considerados como «los primeros 
posesores de la tierra, pequeños, negros y feos (1),«

Y Etesias, explorador griego, que escribió en el si­
glo V antes de Jesucristo, dice: «Viven en el centro de la 
India unos hombres negros llamados pigmeos. Hablan 
el mismo idioma que los indios y son muy pequeños, no 
midiendo dos codos los más altos; la generalidad miden 
codo y medio. Tienen muy larga cabellera que los cu­
bre hasta las rodillas, y á veces más abajo. Su barba 
es mayor que la de los demás hombres; cuando ha lle­
gado al completo crecimiento abandonan el vestido, 
pues barba y cabellos les forman uno completo. Son cha 
tos y feos. Los carneros que apacientan son pequeños 
como ovejitas: los bueyes y los jumentos pueden com­
pararse á nuestros carneros. Caballos, mulos y demás 
animales de carga no son mayores que carneros. Los 
pigmeos acompañan al rey de la India. Nueve mil for­
man el séquito. Son virtuosos y respetan las leyes de 
los indios. Gustan de cazar la liebre y el zorro. Para 
esta caza sustituyen los perros por cuervos, milanos, 
cornejas y águilas (2).»

¿Son fabulosos estos detalles? No nos apresuremos á 
j negarlo ni á afirmarlo. El Journal Ofjiciel de 27 de Mar­

zo 1897 publicó la siguiente noticia: «Conocidos son los 
hombres pequeños del interior del Africa: dos viajeros 
daneses, los Sres. Olifsen y Philipsen, han descubierto 
en las llanuras del Pamir (Asia Central), una tribu don­
de no sólo son pequeños los hombres, sino que peque­
ños son también los animales. El buey no es mayor que 
un jumento europeo, y el jumento es de talla parecida 
Ala de nuestros perros (perros daneses querría decir). 
Carneros y ovejas son miniaturas...

«Los salvajes de que hablamos, y que viven de la ca­
za, adoran al fuego.

«Debemos los precedentes datos á M. E. Muller, pro­
fesor del Liceo de Taehkent, correspondiente de la So­
ciedad de Geografía, quien dice los copia de un diario 
ruso del Turkestan (3).»

Sea lo que fuere de los animales enanos, lo cual al 
fin uo tiene mayor importancia que la de los diminutos 
perros de todos conocidos, podemos sin pecar de teme­
rarios afirmar que los Khols son descendientes 6 alia­
dos de los pigmeos de Etesias, notables por el desa­
rrollo de su sistema piloso, y numerosos hasta hoy en 
la península de Guzarati, y cuyas tribus en mayor 6 
menor' grado de dispersión extiéndense, según afirma 
M. Rousselet, á través de casi toda la India Central, 
hasta las fuentes del Ganges y el extremo oriental de 
los montes Vindhyas.

Además, al pie del Himalaya viven los Doms, negri­
tos muy negros y de cabello lanoso. Mas al Oeste, en 
el Pendjab, limítrofe del Afghanistán, viven pueblos se­
mejantes. Finalmente, las tradiciones aryauas afirman 
que la India y las regiones vecinas pertenecían en an­
tiguos tiempos á  los Negritos, cuyo poder se extendía 
muy lejos hacia el Norte y el Noreste, y en la actuali­
dad se ha convenido en ver en ellos á los Jakchos y

(1) A, de Qustrefages. Les Pygmées, p. 85.
(2) Eduardo ChartOB; Voyagers anciens et moderns, I, pé- 

gioa 160.
(3) Journal OJficiel de la R. F. 27 Marzo 1897, p. 181.
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pueblos análogos, que Roma debió combatir y perseguir 
hasta el Ceylán.

Y en el Ceylán encontramos hoy á  los Veddahs, te ­
nidos por M. de Quatrefages «por Negritos mestizos en 
mayor 6 menor grado (1).»

Pasemos á las islas Andaman. Los pequeños Mineo- 
pies que las pueblan han sido detenidamente estudiados 
por el Dr. Man, M. de Quatrefages y en fecha reciente 
por el Dr. Lapicque (2), y en consecuencia bastará nom - 
brarlos: los sabios todos los consideran como uno de los 
más puros tipos de Negrito primitivo, y esta es la causa 
por la cual la Administración inglesa vela por su conser­
vación, de igual manera que en los Estados Unidos 
guardan cuidadosos los últimos bisontes...

La misma raza, más 6 menos pura, pero siempre 
idéntica, pues reúne los mismos caracteres, encuén­
trase en la península de Malaca, mezclada con los Se . 
mangs, los Jakuns y los Sakés en la península anamita, 
y con los Mois en la China y en el Japón, cuyos actua­
les pobladores debieron ser precedidos por una raza 
primitiva que no fuá la japonesa ni la aína, raza de la 
cual se encuentran vestigios en el Yeso y el Nippón. 
-Los japoneses, escribe M. Ribaud, de la Sociedad de 
Misiones extranjeras, llaman á esta raza Kobito ó raza 
de enanos, y también ainos Koropogkuru, habitantes 
de las cavernas.»

Estos enanos, «cuya talla no excede de cuatro piés,» 
sienten por el fuego especial predilección, viéndose en 
una casa entre los agujeros cavados en la tierra y des­
tinados á guardar trozos de primitiva vajilla, cinco ó 
seis hogares. Las tradiciones del país afirman que en 
remotas edades cubrían estos agujeros de una especie 
de bóveda formada por largas ramas flexibles: con r a ­
mas cortas, hierbas, cortezas, tejían un cobertizo que

cubrían de tierra y que les preservaba del viento, de la 
liumedad y del frío (1).

Los ainos que les han sucedido, pequeños, vellosos, 
barbudos, perezosos y resignados, uniéronse quizás á 
aquéllos, y en mucho se les parecen.

Finalmente, en Borneo se encuentran en el centro de 
la isla; y el Dr. Montano, citado repetidas repetidas 
veces por M. de Quatrefages en su estudio de los Pig­
meos, describe á los Aetas que viven en Filipinas, los 
Maraauwa de Miudanao y otras poblaciones semejantes, 
habitantes de otras islas océanicas.

Cierto es que la raza tiene sus diferencias, y forzo­
samente debe ser así: lo muy remoto de su dispersión.

(1) A. de Quatrefages; Les Pygmées, p. 89.
(2) Tour du  monde, IS96.

A. P arte  vacia doode el a rtista  mete la  boca para hablar ó cantar.
B. Extremo agujereado.
C Parte cubierta de tenue membrana.
n .  E. Piel de <Gueule-Tapee> (lagarto grande).

ÁFRICA OCCIDENTAL.— I n st r u m en to  d e  m úsica
EMPLEADO EN LA DaNZA DE INICIACIÓN A k o m U  ENTRE LOS F aNS

E l Inatrumento ea de m arfil escnlturado, mide unos 50 eentimetroade 
largo, 7  es obra do un negrillo (Hkii).

E l a rtis ta  abre el instrumento: colócase una co rta  boQuilla en la narí;  ̂
y o tra  en la boca, y el efecto obtenido ee agradable y sorprendente por 
su irregularidad.

viajes, variadas condiciones de existencia, la variedad 
de las regiones ocupadas, la acción del medio y muy es­
pecialmente los cruzamientos, han en Africa y en Asia 
causado sus lógicos efectos. Pero cierto es también que

es

(1) M. Ribatid: Missions CathoUques (6 Agosto 1897), p. S8tí-
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los principales caracteres del tipo negrillo son visibles 
en todos los indicados lugares: su corta talla, el oscuro 
color de la piel, los cabellos de aspecto lanoso, su gran 
cabeza, pacificas costumbres, timidez, horror al derra­
mamiento de sangre humana, su idea de reducir las ne­
cesidades de la vida á la menor expresibn, la existen­
cia errante, las habitaciones interinas y miserables, su 
empeño en rechazar cuanto puedan regalarles la edu­
cación ó las razas más 
cuitas, el carecer de in­
dustria , sus nociones 
religiosas relativamente

ia misma que la de los blancos y amarillos; que prime­
ro el tipo se formó en una área limitada, la cual progre­
sivamente fué extendiéndose, invadió el Sud del Asia, y 
desde allí avanzó y llegó por una parte hasta la Mela­
nesia y por otra al Africa, y en esta división ha varia • 
do como variaron sus dos hermanos (1).»

Esta es, en efecto, la hipótesis más racional, más
científica y que más tá­

paras, su moralidad su­
perior en mucho á  lo su­
puesto antes de conocer­
les, la idea que tienen 
de sí mismos y que de 
ellos tienen las vecinas 
poblaciones, de que fue­
ron los primeros que lle­
garon en las regiones 
que habitan y continúan 
siéndolos aborígenes...

Estos caracteres de 
los Pigmeos asiáticos 
son, en conjunto, igua­
les á los de los Pigmeos 
africanos. Y una vez 
más debemos copiar á 
M. de Quatrefages: 
«Cuanto se ha dicho de 
los caracteres exterio­
res del Negrillo, con­
cuerda con cuanto de los 
Negritos sabemos. En 
particular el desarrollo 
de la cabeza con rela­
ción al del cuerpo, es 
igualmente notable en 
ambas razas.

“La talla mediana de 
los Negritos más puros 
(Mineopies y Aetas) es 
muy aproximadamente 
líos 1 metro 4 l l .

m

P. Plácido Mallo. P. Bernardo Calle. H. F r. Pío Gonzalo.
P. Paulino Díaz, Vlc. Apost. P, Pedro Prat.

PERÚ.—V ic a r io  a po st ó lic o  y m isio n e r o s  ds S an L eón de l .<is 
A m azonas. (Pdg. 82)

1 metro 386; la de los Negri-

“E1 índice cefálico horizontal de Aetas y Mineopies 
es 80‘96; el de los Negrillos 80‘77.

“En consecuencia, pues, y á pesar de lo poco que de 
los Negrillos sabemos, será lícito creer que existen en­
tre los Negros braquicéfalos orientales y occidentales, 
afinidades casi tan grandes como entre los Negros do- 
licoeéfalos de una misma región.

“Sorprendente sería que el múltiple influjo del medio 
obrando por sí solo sobre el tipo humano preexistente, 
hubiera determinado en el corazón del África y en los 
archipiélagos melanesíos, dos razas casi iguales de ne­
gros dolicocéfalos; pero muelio más sorprendente y raro 
sería que el mismo influjo hubiera creado en tan leja­
nas regiones dos sub -tipos parecidos. Para la explica­
ción de estos hechos antropológicos es muy natural ad­
mitir que la historia de los Negros fué en un principio

Gilmente nos da la razón 
de cuanto observamos.

Inútil será recordar­
me la célebre teoría de 
Agassiz, que hace nacer 
hombres cual nacen plan­
tas en varías regiones: 
ha sido ya magistral­
mente refutada por 
M. de Quatrefages en la 
obra la Especie huma­
na, para que debamos 
estudiarla á propósito 
de los Negrillos y Ne­
gritos.

Inadmisible es tam ­
bién que pasaran del 
Africa al Asia y del Asia 
á la Oeeanía: es impo­
nerles larguísimos é in ­
útiles viajes, es contra­
decir sus tradiciones, es 
buscar una explicación 
complicada para recha­
zar otra sencilla.

Queda, pues, en pie 
la solución propuesta. 
G-uiados por nuestros 
hombrecillos seguiremos 
en opuesto sentido la ru­
ta que en su dispersión 
hicieran, y subiremos 
por una parte desde los 
archipiélagos oceánicos 
á la península de Ma- 

laeca, á la Indo-China, India, Beloutchistan y Persia, 
hasta llegar á los valles que riegan el Tigris y el 
Eufrates; luego haciendo idéntico viaje pasaremos de 
las cuencas del Orange y del Cunene á las del Zambeze 
y del Congo, llegaremos al Nilo y á la Etiopía, pa­
saremos á Tiro y nos encontraremos en el país á que 
nos condujo el anterior camino...

Mas aun. No sólo siguiendo la doble ruta encontra­
mos una raza parecida, sino que también los dos tipos 
Negrillos cuyo color nos sorprendió en Africa, los ve­
mos entre los Negritos del Asia. Siendo como vimos el 
punto de partida el hombre rojo, una rama pasará al 
amarillo para progresivamente llegar al blanco, y la 
otra se cambiará en morena, acabando por ser negra: 
esto es lo que con las necesarias variaciones accidenta­
les vemos en Asia y en Africa.

(1) A. de Quatrefages: Iraroduciion. á l'étude dea races hu-  
mainea, p. 326.
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Y para resumir y sin dar á las conclusiones que sen­
tamos el carácter de indiscutibles, siempre nos vemos 
guiados á idénticas conclusiones:

Negrillos y Negritos forman una sola raza, se dis­
persaron partiendo de un centro común, y tratando de 
fijar el pais de donde salieron, todo nos señala y nos in­
duce á creer que fué la región que la tradición del hom­
bre-íbam os á decir su instinto—ha considerado siem­
pre como cuna del humano linaje...

("ConcluirdJ.

‘i i i i i i i im i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i iM i i i i i i i i i i i i i i i i im r i III

M. R, P. FR. PAULINO DÍAZ, DE LA ORDEN DE S, AGUSTÍN
VICAEIO APOSTÓLICO DE LAS MISIONES DE SAN LEÓN DE 

LAS AMAZONAS

El M. Rdo. P. F r. Paulino Díaz Rodríguez nació en 
el pintoresco pueblo de Tolibia, concejo de Laviana, 
provincia y obispado de Oviedo, el 7 de Mayo de 1850. 
Cristianamente educado por sus honrados padres, sin­
tió desde muy joven una profunda inclinación hacia el 
estado religioso, y siguiendo los levantados impulsos 
del alma que parecían una providencial revelación de 
sus futuros destinos, después de obtener el consenti­
miento paterno, ingresó en el Colegio de Padres Agus­
tinos de Valladolid, donde vistió el hábito religioso el 
30 de Septiembre de 1866. Transcurrido el año del no­
viciado y suficientemente probada su vocación, profesó 
en el mismo Colegio el l . “ de Octubre de 1867; es decir, 
que á los 16 años de edad y en esa hermosa primavera 
de la vida en que todo parece sonreir al hombre, en 
que el corazón todavía puro se forja mil sueños de feli­
cidad y de grandeza, y en que la imaginación brillante 
y soñadora nos presenta alfombrados de rosas y flores 
los caminos de la vida, el P . Paulino Díaz llevó á cabo 
ese gran sacrificio que consiste en renunciar á los más 
caros y legítimos derechos inherentes á la personalidad 
humana para consagrarse irrevocablemente á  Dios; 
hermoso sacrificio que sólo puede inspirar la Religión 
cristiana, porque sólo ella posee una eternidad de dichas 
y venturas para galardonarle. Después de cursar con 
notable aprovechamiento en el mencionado Colegio de 
Valladolid y en el de Santa María de La Vid (Burgos), 
los estudios propios de la larga carrera eclesiástica, con 
que la Corporación Agustiniana prepara á  sus hijos 
para ejercer el ministerio apostólico, fué destinado á las 
Misiones de Filipinas, vastísimo campo donde Urdaneta, 
Rada y otros ilustres hijos de San Agustin, abrieron 
el primer sarco y arrojaron los primeros la fecunda 
semilla de la fe. Lleno, pues, de grandes esperanzas 
partió para aquellas islas, juntamente con varios com­
pañeros de Religión y de destino, á bordo del vapor 
«San Buenaventura,» que zarpó de Cádiz el 4 de Junio 
de 1872, logrando después de un largo y penoso viaje 
y al cabo de 53 días de navegación, arribar el 27 de 
Julio á aquellas remotas playas, regadas con la sangre 
y el sudor de tantos misioneros españoles.

Ya en Filipinas, fué destinado por sus superiores á 
ejercer el ministerio evangélico en la isla de Panay, la 
más importante del grupo de las Bisayas. Su primer

cuidado apenas llegó á Iloilo, que por su riqueza y 
nutrida población es la provincia más importante de las 
tres en que se divide la isla de Panay, fué dedicarse á 
estudiar las costumbres y el idioma de aquellos habi­
tantes, y lo hizo con tan buen éxito, ayudado por su 
privilegiada memoria y clara inteligencia, que al cabo 
de pocos meses logró conocer á fondo las costumbres y 
hablar con facilidad y corrección la difícil lengua délos 
moradores de aquellos pueblos, para quienes había de 
ser bien pronto un verdadero padre y un celosísimo 
pastor. El distrito de la Concepción, enclavado en la 
parte Norte de la provincia de Iloilo, fué el campo de 
operaciones donde desplegó todo su celo y todas sus 
grandes iniciativas y facultades el P. Paulino Díaz. 
Después de haber desempeñado por algún tiempo con 
gran fruto la cura de almas en el pueblo de Concepción, 
se trasladó al inmediato de Lemery de orden de sus 
Superiores gerárquieos, que fundaban grandes esperan­
zas en su ardiente celo y fe rvorosa palabra para la reor­
ganización de aquel pueblo inculto y abandonado, y 
para la instrucción religiosa y reforma de costumbres 
de sus moradores, que á causa de su aislamiento y de 
la falta de pasto espiritual, habían notablemente decaído 
de su primitivo fervor cristiano. El éxito fué muy supe­
rior á todas las esperanzas; pero este campo resultaba 
demasiado estrecho, y Dios le deparó otro más digno 
de él.

Como á unos doce kilómetros del poblado de Lemery, 
y situadas en el centro de una inculta y extensa plani­
cie limitada, por una cordillera semicircular de monta­
ñas, existían unas cuantas chozas de caña y ñipa, que 
los naturales llamaban el barrio de ¡San Juan, y que 
servían de asilo y refugio á los muchos malhechores y 
bandidos que por aquellos contornos merodeaban. Al 
recorrer el P. Paulino, impulsado por su celo, aquellos 
lugares abandonados y desiertos, con objeto de traer á 
vida más honrada á los pocos habitantes que entre la 
maleza y el boscaje discurrían, tuvo ocasión de recono­
cer en el suelo y subsuelo del terreno excepcionales con­
diciones para toda clase de producciones. Bien pronto su 
perspicaz inteligencia adivinó, que entre aquellas ma­
lezas podría surgir un gran pueblo; y como una de las 
condiciones del P. Paulino Díaz es la rapidez en la 
ejecución de los proyectos que concibe, al día siguiente 
se improvisaba un pequeño oratorio, y al otro, el Padre 
Paulino, rodeado délos estupefactos moradores de aque­
llas chozas, celebraba por primera vez el incruento sa­
crificio de la Misa. A la vuelta de pocos años las chozas 
de caña y ñipa habían desaparecido: en su lugar se 
destacaba limpia y gallarda una hermosa población de 
más de dieciocho mil almas, con alumbrado público, 
magníficos edificios, espaciosas calles tiradas á cordel 
y con una elegante y hermosísima plaza en el centro, 
en uno de cuyos frentes surgía airosa y esbelta la torre 
de la hermosa iglesia coronada por el símbolo de la 
redención. Tal es la fundación del pueblo de Sara, que 
más que la labor de un solo hombre, parece la obra de 
muchas generaciones. Asombra verdaderamente la su­
ma de energías que ha debido desplegar el P. Paulino, 
pues es de advertir que ni las Autoridades ni el Gl-obier- 
no le prestaron el menor auxilio para llevar á cabo esta 
obra magna,,y colosal. A su voz se desmontaron terre-
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nos, se abrieron zanjas de saneamiento, se trazaron 
calles y se cultivaron los terrenos que él mismo iba 
señalando á cada uno. Los sencillos habitantes de aque­
llos montes abandonaban sus madrigueras y descendían 
al llano para instalar confortables viviendas á la sombra 
de la cruz, que, allá en la torre, imponente y solitaria 
parecía extender sus brazos redentores para recibirles. 
Congregados por la mañana en la iglesia, después de 
oir el santo sacrificio de la Misa, y de escuchar la fer­
vorosa palabra del P. Paulino que les instruia en los 
misterios de la fe, acudían todos al trabajo, á cuyo 
frente se ponía el P. Paulino, que les dirigía y que tra­
bajaba como el último de ellos, recibiendo á cuerpo 
gentil los ardientes rayos de un sol verdaderamente 
abrasador y tropical. Obra de ese común esfuerzo son 
la hermosa iglesia, casa parroquial, las magníficas es­
cuelas de niños de ambos sexos, el tribunal y las nume­
rosas y bien conservadas vías de comunicación que 
unen á Sara con los demás pueblos limítrofes.

Y si la obra considerada en su parte material es ad­
mirable, considerada en su parte moral es asombrosa, 
pues sólo un celo probado y apostólico, una energía 
indomable y una constancia sin límites pueden realizar 
la magna labor de instruir á millares de personas en 
los misterios de la fe, hacerles abandonar inveteradas 
supersticiones y obligarlos á cambiar sus hábitos de 
salvaje independencia por la vida pacífica y regular de 
un pueblo cristianamente organizado y constituido. 
Come no podía menos de suceder, el prestigio del Padre 
Paulino era tan grande y tan excepcional qne los indí­
genas le reconocían como la suprema autoridad del 
distrito. Acostumbrados á ver en él, no solamente á su 
celoso párroco y maestro en materias de fe, sino á su 
médico, á su ingeniero, á su arquitecto, á su juez, y 
juez incorruptible que en equidad y justicia dirimía 
todas sus contiendas; cuando después la Administración 
española mandó allí Autoridades y funcionarios de todas 
clases, los indios seguían acudiendo con sus cuitas y 
querellas al P. Paulino, y era tal el respeto y la venera­
ción que le profesaban que á nadie se le ocurrió apelar 
de los fallos del que, más que amigable componedor, era 
para todos un verdadero padre. Con estos antecedentes 
no es de extrañar que el P. Paulino fuese universal­
mente respetado y querido, y que su vigorosa persona­
lidad se destacase en primer término en toda la pro­
vincia de Iloilo.

Cuando sobrevino la desgraciada revolución de 189S 
el P . Paulino permaneció en su puesto, y con su infiuen- 
cia y su prestigio no solamente evitó el que se levan­
tase en armas el distrito de la Concepción, sino que 
habiéndole invadido fuertes y numerosas partidas de 
insurrectos, procedentes de la vecina provincia de Ca- 
piz, lanzó contra ellos á los habitantes del distrito, que 
los persiguieron, obligándoles á refugiarse en las esca­
brosidades de los montes, hasta que precisado por una 
orden superior y terminante á retirarse á Manila, em­
barcó con dicho rumbo en los últimos días de Octubre 
del mencionado año de 1898. Roto entonces el único 
lazo de unión que mantenía unidos con España á los 
habitantes del distrito, hicieron éstos causa común con 
los insurgentes, y proclamaron la revolución en toda la 
comarca. Nunca olvidarán los habitantes de Ajuy, Sara

y Concepción el nombre y la memoria del P. Paulino, 
pues era para aquel distrito un verdadero protector, 
pero no á la manera de Cronwel, sino á la manera de 
San León cuando detenía á las puertas de Roma al 
implacable Atila, el azote de Dios: el azote de Dios en 
Filipinas eran ciertas gentes de cuyo nombre... no 
quiero acordarme,

Ya en Manila, y deseosos los Superiores de utilizar 
sus servicios, nombráronle presidente de una Misión 
destinada á la República de Colombia, para donde se 
embarcó con otros nueve Religiosos el 3 de Diciembre 
del 98, llegando á Bogotá á últimos de Febrero del 99, 
después de cerca de tres meses de penosísimo viaje 4 
través de los mares de China, del Japón y del Pacífico. 
Corto espacio llevaba al frente de la residencia de Santa 
Pe de Bogotá, cuando tuvo necesidad de venir á Roma 
con una importante comisión.

Desempeñada la cual, á su vuelta de Roma, tocó en 
España, y el 28 de Octubre del mismo año partió de 
Santander y volvió á cruzar los mares con otra Misión 
para Colombia. Su celo de apóstol parece multiplicarse 
en los trabajos.

Ni un punto de reposo. Apenas llegó á Colombia, 
llamóle la obediencia segunda vez á Roma, y el Padre 
Paulino, qne parece del temple del acero, hízose á la 
mar sin dilación alguna, y presentóse de nuevo en la 
Ciudad Eterna á recibir instrucciones de la Santa Sede.

Tratábase de encomendar á su probado esfuerzo una 
gigante empi-sa; y ¿ante cuál se arredraron jamás los 
soldados de bronce de la fe cristianal'

Creados recientemente por la Sagrada Congregación 
de Propaganda Pide, y expresamente aprobados por 
Su Santidad, los tres vicariatos 6 prefecturas de la 
Montaña, inmenso territorio todavía inexplorado al 
interior de la República del Perú, y encomendado uno 
de ellos á la esclarecida Orden de San Agustín, á pro­
puesta del general déla misma, Fr. Tomás Rodríguez, 
filé nombrado el P. Paulino vicario apostólico del de 
«San León de las Amazonas», cuya jurisdicción abarca 
la extensísima zona septentrional bañada por el Mara- 
ñón y todos sus afluentes y el caudaloso Amazonas con 
todos sus tributarios, excepto el liyacali, hasta los 
límites del Brasil, de Colombia y del Ecuador. Los an­
tiguos vates no soñaron tan magníficos y dilatados 
campos para sus epopeyas; y los lauros que ciñeron á 
la frente de sus héroes, cayeran secos y marchitos á las 
plantas del humilde misionero, que cruza silenciosa­
mente los mares en busca de apartadas regiones donde 
extender y dilatar la luz del Evangelio, y hacer qne 
amanezca la aurora de la fe á razas enteramente salva­
jes, ignoradas acaso de los antropólogos del siglo, para 
hundirse después en el i-eposo de una tumba eterna­
mente olvidada en las arenas de un desierto, 6 al abrigo 
de una choza á la apacible sombra de las selvas.

El ilustre misionero de Sara abrazóse á la cruz con 
más ardor que nunca; y el 11 de Noviembre de 1900 
partía de Barcelona en el «Isla de Panay» con rumbo á 
las Américas, llevando consigo á otros cuatro Religiosos 
de la misma Orden, los RR. PP. Fr. Pedro Prat (1), fray

(1) El Rdo. P. Fr. Pedro P ra t nació en San Jaim e de Oleine- 
llas, provincia de Earcelona, el día 9 de Marzo de 1881. Ingresó 
en el Colegio de Padree Agustinos Filipinos de Valladolid, to-
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Plácido Mallo; Fr. Bernardo Calle, y el H. lego Fr. Pío 
Gonzalo; ellos serán los cinco primeros fundadores de 
las Misiones de «San León de las Amazonas;» quizás 
las piedras angulares de otros tantos pueblos arranca­
dos al vastísimo imperio de la tiranía de la carne, cuyo 
cetro podrido es la ignorancia.

Los nuevos misioneros hicieron su viaje al través del 
Atlántico, de Panamá y del Pacífico, hasta que en la 
víspera de Navidad arribaron felizmente al famoso 
puerto del Callao. Allí, donde el pasado siglo vi6 los 
últimos fulgores del poder hispano apagarse entre las 
ondas, teñidas en la sangre de cien héroes, torna á

ambición de plantar la enseña de la cruz en lo más 
alto de los Andes, para que extienda sus brazos del 
Oriente al Occidente, y vuelva á congregar en torno 
suyo los pueblos y las razas que separó la guerra y la 
discordia.

El despertar de aquellas gentes, henchidas de entu­
siasmo á la arribada de nuestros misioneros, es un indi­
cio elocuente de la hermosa profecía. Díganlo sino las 
Autoridades eclesiásticas y civiles, las señoias de la 
«Unión católica» y el pueblo entero de Lima con el 
cariñoso hospedaje y la tierna y conmovedora despedida 
que hicieron á los misioneros del Amazonas.
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surgir en los albores del presente la aurora de una 
santa alianza entre el antiguo y nuevo mundo, porque 
vuelven allí los apóstoles de Iberia con la suprema

mando el santo hábito el 27 de Septiembre de 1877; profesó de 
votos simples el l . “ de Octubre del eño 1878, En el citado Colegio 
cursó los dos primeros años de fllosofís; pasando al Colegio de 
La Vid en la provincia de Burgos, el 16 de Agosto de 1880, en 
dónde hizo la profesión solemne el 2 de Octubre del 1881. termi­
nando altl ios cuatro años de teología y siendo ordenado de sa­
cerdote.

Se embarcó para Filipinas el 1,” de Agosto de 1885, y desem­
barcó en Manila el 5 de Septiembre del mismo año. Terminado 
allí el quinto de teología fué destinado el mes de Octubre de 1886 ó 
la provincia de Capiz, en la isla de Panay, para estudiar el idio­
ma de aquellos naturales. En el mes de Abril de 1887 fué nom­
brado párroco de Carlés, pueblo del distrito de la Concepción; 
desempeñó después el mismo cargo en el pueblo de Dumalag, de 
la provincia de Capiz, hasta que en el Capitulo Provincial de

Con tal motivo permítasenos copiar algunos párrafos 
de una carta del P. F r. Plácido Mallo.

«Apenas se apercibieron los limeños de la Misión de 
los huéspedes de San Agustín, se publicó en los perió­
dicos un artículo de fondo hablando de Iqnitos, y tra ­
tando de héroes á los Agustinos que habían de evan­
gelizar aquel país incivilizado. El 26 de Diciembre nos 
visitó el Obispo electo de Guarás, que es el que direc­
tamente se comunica con el Prefecto de la Congregación

1833 fué nombrado vicedirector del Asilo de Huérfanas deM an- 
daloya (San FelipeNeri), de la provincia de Manila, quedando 
al poco tiempo director interino del mismo Asilo basta el año 
1897, en que fué nombrado párroco del pueblo de Dao en la pro­
vincia de Capiz, desempeñando dicho cargo hasta que Filipinas 
pasó al dominio de los Estados Unidos: regresó á España en Sep­
tiembre del año 1899.
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de PTopüganda 2<ide, y  el que más influyó en la crea­
ción de las tres prefecturas apostólicas: eos encargó 
entre otras cosas, que al día siguiente fuéramos perso­
nalmente á cobrar 600 soles que él nos había reunido 
de limosnas; que hiciéramos una solicitud al Delegado 
Apostólico y al Ministro de Hacienda suplicando el 
pago de los gastos de viaje hasta Lima y la cantidad 
de soles que necesitamos para llegar álquitos, comprar 
allí terreno para levantar una residencia y un colegio 
si era conveniente. El 29 fuimos invitados por el mismo 
señor y por una hija de D. Nicolás Pierda, ambos pre­
sidente y presidenta de la i^Unión Católica,« á  una

_____________________ _________ 85

aristocracia limeña, el Cónsul español, que también se 
dignó visitarnos en el convento, y toda la Comunidad 
de San Agustín. Se celebró tan solemne acto de despe­
dida en la iglesia La Recoleta, de los Sagrados Corazo­
nes  ̂á las tres de la tarde. Con un crucifijo de gran ta­
maño al pecho nos dirigimos los cinco misioneros al 
altar mayor, en cuyas gradas nos tenían prevenidos 
cinco asientos dando la espalda al altar: luego comen- 
siaron á cantar en el coro motetes y composiciones aco­
modadas á la ceremonia: á continuación subió el P. Do- 
nis al pulpito y predicó un tierno y elocuente sermón 
que conmovió al ilustre auditorio: terminado el sermón
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sesión que se celebraría con objeto de deliberar y dis- 
cutir las condiciones de nuestra Misión relacionada con 
el Lobierno: los gastos, dificultades, todo se apreció en 
la sesión y todo se resolverá primero con la protección 
fle Jesús, y después con el apoyo del Gobierno.

“El día de Reyes se celebró una función religiosa 
para despedirnos, á expensas del señor Obispo electo 
de Guarás y de la «Unión Católica», cuya presidenta 

? •  predecesor del actual
^  República; se imprimieron tarjetas de 

Dvitacion para lo más selecto del clero y del Gobierno- 
ornaron la función con su asistencia el Delegado Apos- 

tohco, el señor Arzobispo, todos los ilustres socios de 
la Union, el Obispo electo de Guarás, una Comisión más 
6 menos numerosa de todas las Ordenes religiosas y 

gregaciones, y algunos ministros, con la flor de la

se dirigió el P. Donis al altar y nos abrazó, imitándole 
todos los clérigos y representantes de las Ordenes, y 
por fin nos dirigimos al lado del Evangelio á recibir 
otro abrazo de los señores Delegado y Arzobispo. 
Terminó la ceremonia con la bendición del Santísimo 
dada por el Delegado, y con una tierna despedida á 
voces y órgano muy bien ejecutada.»

¡Contraste providencial! Cuando la ola de la Revolu­
ción impía arroja de las playas de un país ingrato á los 
evangelizadores de la paz, en otras más dilatadas aún, 
aparéjense los pueblos para recibir en palmas á los en­
viados del Señor! fill guíe á los operarios de la inculta 
viña por los ásperos senderos de «La Montaña,» y 
envíe por ellos á las márgenes del Amazonas la virtud 
de su palabra divina, como Ies manda el rocío de la 
mañana.
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Entonces nuestros heroicos misioneros volverán los 
ojos satisfechos á su amada patria, reanudando en aque­
llas latitudes el roto poema de los siglos de oro, y los 
hijos de las selvas vendrán á postrarse ante el altar 
bendito, y cantarán con el Real Profeta: uj Qué hermo­
sos son los piés de los que evangelizan la paz y evan­
gelizan el bien!»
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JAPÓN HISTÓRICO Y ARTÍSTICO
(KAM AKURA y NIKKO)

RUINAS Y MAUSOLEOS

POR EL RDO. D. MIGUEL ElBAUD, DE LA SOCIEDAD DE 

MISIONES EXTRANJERAS DE PARÍS

f  Continuación)

Hemos estudiado someramente á lyeyasn en su polí­
tica interior; veámosle ahora en la política exterior. 
Debió el poder á su genio poderoso: su única ambición 
fué ser absoluto señor del imperio; su esperanza fundar 
una dinastía y legarla á sus hijos: luego fácil era pre­
ver que sería enemigo de cuanto pudiera estorbar sus 
ambiciosos planes, y en consecuencia de los extranje­
ros. Imbuido hasta la medula de los huesos de las doc­
trinas de Budha y Confucio, sin creer en ellas; igno­
rante de los sucesos que fuera de los límites del impe­
rio se desarrollaban, sentía para hombres y doctrinas 
venidos de Oriente el mayor desprecio. Su carácter 
sombrío hízole imaginar como peligrosos síntomas inci­
dentes, desprovistos de gravedad, suscitados por holan­
deses y portugueses. E l Catolicismo propagado en el 
imperio hacía más de medio siglo, levantóse ante la 
imaginación del rey, gracias á pequeñas intrigas falsa­
mente atribuidas á los Jesuítas, cual pavoroso fantas­
ma, insuperable obstáculo, amenaza para el imperio, 
con quien debía acabar si preciso fuera aniquilándolo. 
Su política exterior puede, en consecuencia, resumirse; 
abolición del Cristianismo, y cerrar el Japón á  los ex­
tranjeros; política nefasta de quien acertadamente es­
cribe el inglés Ohamberlain, profundo conocedor del J a ­
pón y de su historia, que retardó cuando menos dos si­
glos y medio la entrada del Japón en el concierto de 
las naciones civilizadas.

En tanto nacen en el alma al contemplar esta anti­
gua avenida que ombrean los cedros, testigos de remo­
tas edades, múltiples recuerdos históricos; aumentan 
las estribaciones de las grandes cordilleras, y entre 
ellas avanza incansable el tren. Llegamos á la ciudad 
santa del Japón pagano. Ante nosotros, coronando las 
gigantescas moles de las Cryptomerias, hiende los ai­
res Nikko-san, soberbio pico coronado de nieves e ter­
nas, resplandeciente al beso del sol cual oro bruñido, 
cual las aguas tranquilas del lago al morir la luz pura, 
vivificadora, de una tarde primaveral.

El imponente silencio del desierto reina en estas so­
ledades majestuosos, y sólo se escucha el lejano murmu­

rar de las cascadas, el dulce mugir de los torrentes... 
lyeyasu y su nieto lyemitsu dieron evidente prueba de 
acendrado gusto artístico, al escoger tan grandiosas 
soledades para dormir el sueño postrero.

NIKKO

EL  PUENTE IM PERIA L.—  PEIM EB GRUPO; TEMPLO DE LOS 
TEES BUDHAS (SAMBUTSD-DO)

La traslación á Nikko de las cenizas de Tokuga\ya- 
lyeyasu, fué motivo de embellecimiento, y por decirlo 
así causa del actual esplendor de los célebres templos; 
pero no el origen. Este debemos buscarlo doce siglos 
antes.

Corría el año 767 cuando un famoso bonzo llamado 
Sho do-sho nin, llevado maravillosamente al seno de 
estas montañas, construyó el primer templo, pequeño y 
llamado SM-hon-ryu-ji (monasterio de los cuatro dra­
gones). Una noche, afirma la leyenda, se le apareció en 
sueños un hombre y le dijo:

—La colina del Norte, llamada la montaña de los 
cuatro dioses, es morada del dragón azul, del pájaro 
verde, del tigre blanco y de la sombra guerrera. Cada 
dios habita una de las cuatro cimas del monte, corres­
pondientes á los cuatro puntos cardinales.

Al despuntar el siguiente día se encaminó á la mon­
taña. Al llegar á lo más alto vió levantarse cuatro nu­
bes. Contento de esta vista empezó á edificar un tem­
plo dedicado á los cuatro dragones.

A partir de esta época, cada lustro, cada siglo depo­
sitó su piedra. A principios del siglo V III un Daimyo 
de Shimotsuke, llamado Tachibana-no Toshito, reedifi­
có engrandeciéndolo el templo primitivo, en tanto que 
el fundador Sho-do-sho-nin edificaba otros dos. Las fre­
cuentes peregrinaciones llamaron la atención del empe­
rador, quien mandó construir el templo Mangwanji, re­
servándose el derecho de nombrar los grandes sacerdo­
tes. Al nacer el siglo IX  el célebre Kobo Daisbi, ora­
dor, pintor, escultor, calígrafo y explorador, al regresar 
de un viaje por China dió con el medio de transformar 
la religión nacional del Japón, el Shintoismo, en Budhis- 
mo, gracias al prodigioso descubrimiento de que las di­
vinidades shintoistas son encarnaciones de Budha. Este 
bonzo célebre el año 821 visitó estas montañas, y en 
breve tiempo hizo construir en ellas tres nuevos tem­
plos; Tahi-no-ó-gon, Z%i ku-ko, Kio-talii-gongen. El 
fué también quien dió á las montañas el nombre de 
Nikko: esplendor del día.

A fines del siglo X II Minamoto Yoritomo, usurpador 
del poder imperial, vencedor del clan de los Taira, re­
galó á los templos numerosos terrenos anejos, y los 
enriqueció con valiosos presentes, que sumados á los he­
chos por otros emperadores y particulares, formaron un 
total evaluado en 3.600,000 francos.

En el siglo XVI, durante el reinado del emperador 
Tensio, se contaban.en Nikko 36 grandes templos y 300 
pequeños.

Las guerras civiles de fines del siglo XVI y princi­
pios de XVII hicieron sentir en Nikko sus efectos des­
tructores. En 1614 del hermoso conjunto de maravillas 
sólo nueve templos quedaban en pie.
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Llegó el tiempo de la restauración. Cuando en 1619 
los restos de lyeyasu fueron llevados áNikko, empren­
dióse activamente la reconstrucción de tanta ruina. Los 
templos lucieron otra vez sus esbeltas líneas, su gran - 
diosa magnificencia, y fueron decorados con lujo no so­
ñado.

El entierro de los restos de lyemitsu, nieto de ly e ­
yasu, en tan soberbio lugar, fué causa de que se multi­
plicaran las riquezas y las obras de arte.

Entre estos numerosos templos sobresalen cuatro 
grupos principales: el Samhutsu-do de los tres
Budhas), el To-sio-gu (Mausoleo de lyeyasu y depen­
dencias anexas), el íu ta  hara no jinja  (templo de las 
dos tempestades) y el (Mausoleo de lyemitsu).

Es el primero de estos grupos, el Samhutsu-do el 
que admiraremos hoy (6 de Abril), día alegre y frío, uno 
de esos días de transición entre el invierno y la prima­
vera, días que regalan á montañas y bosqnes aun des­
nudos, extraño no sé gué severo y sorprendente.

AI abandonar la población profana que habitan in­
dustriales y comerciantes, encuéntrase el torrente Dai- 
gawa, fosa que al parecer cavó la naturaleza para se­
parar del mundo profano la ciudad sagrada.

Salvando de una vez el ancho torrente esbelto, gra­
cioso cual mágica obra, vemos el célebre puente divino 
(mi-hasM) resplandeciente, pues lo cubren doradas 
planchas. Construido hace largos siglos, diríase que es 
de ayer, ¡ con tan solícito esmero lo conservan!

Cerrado ai vulgo, durante el tiempo shogunal de Ye- 
do se abría dos veces al año, cuando el shogun reinante 
venía en peregrinación, acompañado de una escolta de 
130,000 hombres, á  visitar el sepulcro de lyeyasu, 6 
con motivo de alguna gran solemnidad.

La leyenda rodea de maravillosas circunstancias los 
orígenes de este puente. Cuenta que á mediados del si­
glo VIII el bonzo Sho do-sho-nin, habiendo llegado á 
estos lugares acompañado de algunos discípulos, «se 
asustó al ver este torrente de plateadas olas que besan 
las rocas abruptas. No sabiendo por donde vadearlo pu­
siéronse en oración, y al breve rato les apareció un án­
gel parecido á un demonio. Lucia un collar de brillan­
tes, y su traje era rojo y negro. Apoyaba sobre el mus­
lo la mano izquierda, y en la derecha retenía dos ser­
pientes, roja una y azul la otra. Con voz parecida al 
rugir del trueno dijo las siguientes palabras:

Yo soy Shin-ja-dai-G. Cuando Gen-só y Sau-so 
fueron de China al país de las Indias, gracias á sus ple­
garias cruzaron el desierto. Que tus oraciones tengan 
igual poder; pasa.

Y haciendo una señal á Sho-do sJio nin, soltó las dos 
serpientes. Los reptiles cruzaron el torrente dirigiendo 
la cabeza uno á una orilla y á la opuesta el otro: sus 
cuerpos brillaban con los colores todos del arco iris, y 
formaron un puente. Pasó el filósofo, y logró la orilla 
Norte del torrente. En el instante en que fijó suplanta 
en tierra ángel, serpientes, puente, la visión desapa­
reció.

“Desde entonces el estrecho puente que los discípu­

los de Slio-do-sho-nin construyeron, obedeciendo las ór­
denes del maestro, fué llamado Yama-hiae noja has- 
A i(l) .n

Este es, según la leyenda, el origen del célebre 
puente. Al nacer el siglo IX , reinando un emperador 
que al igual que sus predecesores dejóse arrebatar la 
carga de gobernar, limitándose, como descendiente de 
los dioses, rodeado de afeminada corte, á velar por el 
esplendor del Budhisrao, mandó se construyera un 
puente magnífico en sustitución del puentecico que edi­
ficara SJio-doshonin.

Admira el solícito cuidado con que lo conservan. 
Ocho siglos han transcurrido sin dejar en el puente la 
destructora huella de su paso.

Por puente vulgar distante veinte metros del impe­
rial pasamos el torrente.

Cruzamos por delante de dos pequeñísimos templos, 
casi miniaturas podríamos llamarlos: el primero SMn- 
ja-o-sia (protector del puente de los embajadores); el 
segundo T a ii sho (santuario de las ofrendas), y en­
tramos en la grandiosa avenida de Nagasaka, vestíbu­
lo, al parecer, de la pagoda del Sambutsudo y de los 
templos-panteones de lyeyasu.

lililí iiiiiiiinii

UN RECUERDO
A LOS MISIONEROS AGUSTINOS QUE HAN SU­

CUMBIDO EN FILIPIN A S, VÍCTIMAS DEL 

SEPARATISMO Y DE LA MASONERÍA.

E l  P. F banoisco  R en ed o  y  R o d b íg u ez

En el número correspondiente al 15 de Marzo del 
año próximo pasado publicamos una carta dirigida por 
el P. Francisco Girón al actual obispo de Jaca, re­
verendísimo P. Valdés, en la que se refería la cruel 
muerte dada por los insurrectos filipinos á tres benemé­
ritos misioneros agustinianos, PP. Francisco Renedo 
Rodríguez, Leocadio Sánchez Carrillo y Miguel Atana- 
sio Vera. Hubiéramos deseado añadir entonces á la na­
rración de la muerte un relato de la vida de dichos 
Religiosos, pero la carencia de datos nos obligó á dejar 
el asunto para más adelante.

Hoy, gracias á la diligencia y amabilidad del mismo 
P. Girón, podemos llenar en parte aquella falta, y dar 
á conocer á los lectores de Las Misiones Católicas los 
hechos principales de la vida apostólica de uno de aque­
llos tres mártires de la Religión y de la patria. Padre 
Francisco Renedo.

Cedemos gustosos la pluma á nuestro querido her­
mano y compañero P. Girón, quien en carta escrita 
desde el Colegio de La Vid (Burgos) al Rmo. P. Tirso 
López, residente en Valladolid, nos da hecho todo el 
trabajo.

Dice así la citada carta:

(1) Dautremer: N ikko píxeté et present
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De fotogrofía del P. PuDgault. fP dg . *7)

M. E. P. Mtbo . F b. T ieso L ópez.

La Vid y Noviembre 15 del 99.

Mi respetable y querido Padre Maestro: Revolviendo 
hoy unos papeles me encontré con la taijeta de! ilus- 
trísimo señor Obispo de Ciudad Rodrigo, que me hizo 
recordar el compromiso que conV. R. contraje el día 
que salí de ese amado Colegio para este de La Vid, y 
que sin más demora voy á cumplir, remitiéndole los 
datos que poseo acerca de la vida del P. Francisco Re- 
nedo. Con esto, a! mismo tiempo que lleno un deber 
por la palabra empeñada, satisfago una necesidad de 
mi corazón; pues no ignora V. R. el grande amor que 
profesaba á aquel compañero del alma, víctima de la 
infame Masonería y de la ingratitud de los indios.

El P. Fr. Francisco Renedo y Rodríguez vi6 la luz 
primera en Taranilla, provincia y diócesis de León, el 
día 27 de Noviembre de 1859. Educado por sus cris­
tianos padres, y por un tío suyo, sacerdote ejemplar, 
cuyo nombre ignoro, en el santo temor de Dios, y des­
pués de cursar latín y otras asignaturas, á la edad de 
dieciocho años, época la más peligrosa para la juven­
tud, porque en ella suelen manifestarse y aun desbor­
darse las pasiones, sintió en su candorosa alma una voz 
del cielo que le convidaba á huir del siglo, asfixia de 
los corazones puros, y recogerse en el puerto seguro

del claustro, donde su espíritu pudiera, libre 
de terrenales ligaduras, remontar su vuelo y 
alcanzar la más sublime perfección, objeto 
constante de todas sus ansias.

No se hizo sordo á la gracia del Señor; sino 
que, obediente como otro Samuel, puso luego 
en práctica la idea que el cielo le inspirara, y 
el 22 de Julio de 1877 vestía el hábito reli­
gioso en el Colegio noviciado que los Padres 
Agustinos de las Misiones de China y Filipi­
nas tienen en la noble ciudad castellana de 
Valladolid, despreciando los consejos de la car­
ne de alguno de sus parientes, que intentaban 
disuadirle, pintándole con los colores más vi­
vos y brillantes la gloria mundana, el hermoso 
porvenir que le sonreía y podía algún día lle­
gar á alcanzar, dadas las bellas prendas que 
le adornaban. Cuán grande fuese el gozo que 
nuestro joven sintió al verse en la casa del 
Señor, libre de los peligros que en el mundo 
cercan y hacen naufragar á la inexperta ju - 
ventud, no es para descrito, y bien lo mani­
festaba su alegre semblante. Baste hacer cons­
tar que entre todos sus connovicios se dis­
tinguía por su recogimiento y fervor, y por la 
exactitud con que cumplía las más insignifi­
cantes reglas del Instituto, por lo que los Su­
periores, cifrando en él grandes esperanzas, 
le admitieron por unanimidad á la  profesión, 
que hizo el 23 de Julio de 1878.

Por dos años más continuó en el referido 
Colegio de Valladolid, donde dejó gratos re­
cuerdos de su amor al estudio y á la observan­
cia religiosa, y en el verano del 80, de orden 
de los Superiores pasó á continuar la carre­
ra al Colegio de Nuestra Señora de La Vid, 

abadía que fué de los Premostratenses, en la provincia 
de Burgos, cerca de Aranda de Duero. Aquí permaneció 
hasta últimos de Julio del 85, en que destinado álas 
Misiones de Filipinas, embarcó en Barcelona en el va­
por isla  de Mindanao (incendiado por los yanquis en 
el desastroso cotnbate de Cavite) y al mes de navega­
ción llegó á Manila.

Terminó con brillantez sus estudios en el convento 
de San Pablo de esta ciudad, y después de lucidos ejer­
cicios, que, como V. R. sabe, es práctica hacer en 
nuestra Corporación, antes de ser destinados á provin­
cias, en Octubre del 86 le enviaron los Superiores á 
aprender el idioma tagalo y ejercitarse en las funciones 
del ministerio al pueblo de Baliuag (1), provincia de

(1) Los PP. Biiceta y Bravo en su Diccionario Geográfico- 
EstadUtioo-Hiatórico de laa lelas Filipinas, t I, p 330, hacen 
de BalÍDSg la descripción siguiente: «Bulinag: pueblo con cura y 
gobeinadorcillo, en la islo de Luzón, provincia de Bulaoón, dió­
cesis del arzobispado de Manila: situado en los 184® 35’ long. y 
los 14° 54’ 10” lat., en terreno llano y frondoso, orillas del cauda­
loso rio del mismo nombre de la población, cuyas cuatro quintas 
partes estén é la derecha, y la otra á la izquierda; disfruta de 
buena ventilación, y un clima fresco y muy galuduble: fué fun­
dado en el año de 1732, y en el día tiene como unas 3,503 casas 
distribuidas en anchas y niveladas calles, y una grande plaza que 
es de las mayores de la provincia, en la cual se celebra un mer­
cado semanal al que concurre un gentío considerable con pro­
ducciones del país: las calles parten desde la misma plaza en di­
recciones diferentes, y se dirigen á los pueblos inmediatos atrave-
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Bulaeán, al lado de un anciano venerable, mo­
delo de párrocos celosos y Religiosos perfec­
tos, el hoy difunto exprovincial R. P. To­
más (rresa. Con tan buen modelo y excelente 
maestro no es de extrañar que hiciera gran­
des progresos en el difícil idioma tagalo, y se 
impusiera en poco tiempo en las penosas obli­
gaciones de un buen párroco, que, como 
V. R. no ignora, eran muchas, muchísimas 
más que las que pesan sobre los demás pá­
rrocos de cualquier otra parte del mundo; por­
que allí el misionero 6 el párroco lo era todo, 
juez, gobernador, maestro, arquitecto, médi­
co, eu una palabra, todo lo que representa 
vida, civilización y verdadero progreso. An­
tes de cumplir un año sufrió el examen de 
idioma y práctica parroquial, y juzgándole 
los Padres examinadores suficientemente 
impuesto y enterado, el entonces proviucial 
P. Melitón Talegóu le propuso para regentar

" i

Bando toda la población, en la que se encuenlran, 
además de la caea parroquial y la llamada tribunal, 
muchas de piedra bastante lujosas y de buena cons­
trucción, con magnlñcoa jardines y huertas plan­
tadas de árboles frutales, etc., las cuales son propie­
dad de loa mestizos: hay cárcel y escuela da primeras 
letras, dotada de los fondos de Comuaidad, á la cual 
asiste gran concurrencia de niños, é iglesia parro­
quial de hermosa fábrica, bsjo la advocación de San 
Agustín, servida por un cura regular. Sus hermosas 
calzadas pobladas de árboles, y la belleza de sus 
huertas, presentan una vista muy agradable y pinto­
resca. Su término confina por E. con el de Angat, 
cuyo pueblo dista de éste como 2 y '|^ leguas, y con 
el de San Rafael, distante 1 '/, legua escasamente; 
por S. con Pandi 1 ’/, legua, Quingua poco más de 
1 legua y San Isidoro como á V» legua; por O. con el 
del mismo Sun Isidro, Calumpit á 2 '/v legua y Apalit 
(de la Pampanga) á 2 leguas, y por N. con los de San 
Luis y Candava (de la Pampanga): en él y al N. E. de 
la población se halla la gran  posesión de los Padres de 
San Juan de Dios, llamada de Buenavista, que podrá 
verse en su articulo parlioular. El terreno es generalmente llano 
y fertjlizado por el caudaloso rio del mismo nombre de la pobla­
ción y los varios arroyos que en él desaguan; es muy facundo y 
produce arroz, maíz, caña dulce, añil, ajónjoli, toda clase de le­
gumbres, raíces farináceas, mucha fruta y varias plantas medi­
cinales: sus naturales se dedican con excelentes resultados á  la 
agricultura; pero como la población es grande y su término corto, 
tienen que salir muchos labradores á cultivar tierras de otros 
pueblos; especialmente hacen sus siembras en el terreno que 
media entre el de este pueblo y la famosa laguna ópcínae de 
Cendava. Su industria no 0 8  menos notable que su agricultura, 
pues además de beneficiar el añil y la caña dulce, en cuya ope­
ración se ocupen muchas personas, hay muchas prensas y bra­
zos dedicados á extraer el aceite del ajónjoli. Además tiene bas­
tantes telares en que ee fabrican muchas y muy aprecieblea 
ropas; muchos artesanos, fábricas de hilar el algodón, fábricas 
de finos sombreros de bejuco perú hombres y mujeres, y de pe­
taquillas pare llevar los cigarros; tampoco faltan hermosos tin­
tes donde ee da un excelente colorido á sus telas, bien conocidas 
en Manila por la igualdad y finura de sus hilos, y por el realce y 
solidez de sus colores. Su comercio se extiende no sólo á los de­
más pueblos de la provincia, sino también á los de la Pampanga 
y á Manfla. Población 21,017 almas, 2,l5í7 trib. qua ascienden é 
¿1,370 rs. plata, equivalentes é 53,425 rs. vellón »
17 citados Padres Agustinos. Hoy cuenta Balinag
17,OTO almas. Ei convento cusa parroquial, que, según teslimo- 

f*' de Zúñiga, era á priocipioe de siglo el mejor
e rilipinae, y la iglesia, también muy notable por su solidez, 

hermosura y capacidad, son obras del P. Esteban Diez, agusti­
no. ease el Estadismo de las Islas F ilipinas, ó mis olajes por 
este país, por el P. Fr. Joaquín. M artínez de Zúñiga, agustino  
cahado. Madrid. 1893, t. 1.», pég. 400.

4A

GA BÓN.—N bobillo  de L ibbrville , oriqinario  del A lto Ooowé 

De fotografía remitida por el P. Pungault. jP dg. 77)

la parroquia de Norzagaray, y el excelentísimo señor 
arzobispo de Manila P. Pedro Payo extendió á su fa­
vor los títulos de cura interino de dicho pueblo.

Desde Julio del 87 hasta la época de su trágica 
muerte administró los pueblos de Norzagaray, Bi- 
gaa (1), Quingua (2)* y Paombong; este último en pro-

<i> El pueblo de Bigaa perteneciente en lo civil é la provincia 
de Bulaeán, y en lo eclesiástico al arzobispado de Manila; está 
situado en los 124.” 36’ 20” loagitud y los 14.° 47’ latitud, en terre­
no llano, sobre un grande estero conocido por su mismo nombre, 
que atraviesa la población por su centro; está bien ventilado, y 
su clima ee templado y sano. Fuá fundado en 1596, y en la actua­
lidad cuenta unas 8,000 almas. Entre sus edificios ee distinguen; 
la iglesia, que es de hermosa fábrica, de piedra, y tiene la forma 
de un cuadrilongo con buen artesonndo de tabla, y bastantes 
ventanas que la dan mucha claridad, y en su interior está muv 
adornada gracias al celo de los párrocos y á los donativos de 
los mestizos chinos que viven en el pueblo; el convento-casa 
parroquial, obra de muy buen gusto arquitectónico, debida á la 
actividad é inteligeacia del P. Gregorio Guerra; el cemenlerio, 
que es muy capaz y ventilado, el tribuna!, y varias otras casas 
de los mestizos, que están adornadas con un lujo verdaderamea- 
te oriental. Confina por el E. con Santa María, por el S. con Bo- 
cane, por O. con Bulaeán y con Guiguinto, y por el N. con Quin­
gua y Pandi. En su territorio se ve poco arbolado, y si grandes 
sementeras de arroz que se pierden de vista. Su terreno es fértil,

(V) V ía se  la  no ta  2 á  la  p á g in a  sigu ien te.
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piedad, los demás en interinato, y todos pertenecientes 
á la provincia de Bulacán. En todos ellos trabajó con 
verdadero celo apostólico, no perdonando sacrificio al­
guno siempre que resultase algún bien espiritual 6

y en él se cosecha abundante arroz, café, caña dulce, muchas le­
gumbres y frutas, entre las que se distingue el plátano. Sus habi­
tantes se dedican principalmente é la agricultura, y las mujeres 
al hilado del algodón y tejido de algunas telas del país, con los 
cuales artículos comercian con los pueblos vecinosy con Manila. 
Véanse las obras citadas en la nota anterior.

(2) Acerca de Quingua copiamos del P. Martínez de Zúñiga: 
«El día 10 por la mañana, luego que nos levantamos, nos entera­
mos de la iglesia y convento; una y otro son de cantería, y el 
techo de teja, uniformes en todo á los conventos é iglesias de Fi­
lipinas; nada había que notar; los retablos estaban sobrecarga­
dos de molduras extravagantes y pintorescas, según el uso de la 
tierra. Subimos á la torre para descubrir la campiña, y como no 
es muy alta, los cañaverales y árboles, de que abunda mucho 
este pueblo, nos impidieron el verla. Salimos fuera del convento 
é reconocer el terreno, y bailamos un verdadero paraíso terre­
na!. Frente del convento hay un cuadro de calles que se extien­
den de un lado al otro y forman lo que se llama pueblo, y es bas­
tante regular. De aquí saleu cuatro calzadas; la una sube por 
toda la orilla del rio hasta encontrar el territorio de Balinag, 
que hay de la banda de acá del rio; la otra corre río abajo hasta 
los confines de Calumpit; la tercera tira hacia M aídos, y la cuar­
ta á Bulacán. Los indios de Quingua tienen sus casas á  las ori­
llas de estas calzadas; ceda casa tiene veinte brazas en cuadro de 
terreno, y como son pequeñas, queda bastante lugar para una 
huerta... Los calzadas que forman el pueblo son lo mismo que 
las otras. Los solares que hay en ellas son también de á veinte 
brazas, por lo cual las casas estén muy soles; y nomo muchas de 
ellas estén metidas entre los árboles y no se ven desde el camino, 
es éste bastante solitario, aún dentro del mismo pueblo. P ara  el 
que acaba de salir del bullicio de una ciudad y busca la soledad 
del campo, este es el más delicioso paraje que se puede apetecer; 
pero luego se fastidia el hombre de estas delicias, y son pocos 
los que pueden aguantar solos en semejantes lugares una tempo­
rada larga: digan los poetas lo que quieran de estos jardines na­
turales, ensálcenlos hasta las nubes, compárenlos á los Campos 
Elíseos y hagan de ellos las delicias de los hombres; la experien­
cia me enseña que los hombres no se acomodan con facilidad á 
estas soledades... Los paseos de España, si estén cercados de á r ­
boles y proporcionan una buena sombra, se alaban, y dan cré­
dito á la ciudad que los tiene; sin embargo, toda su hermosura 
consiste en unos álamos ó chopos infructíferos, cuando los de 
Quingua están llenos de árboles altos, frondosos y fructíferos, 
sin que haya estación en que no estén algunos cargados de frutas 
y otros de floree. En todo tiempo los cocales están llenos de nue­
ces de cocos; el caminante, si quiere refrescar, manda que le al­
cancen uno ó dos cocos; los indios jam ás rehúsan esta gracia á 
los españoles, porque saben que se lo han de pagar bien...

«Los jardines mismos no encantan tanto como estas hileras de 
huertas seguidas. El mismo cuidado que tienen loa jardineros 
afectando el arte les quita aquella gracia que les da en estos lu­
gares le naturaleza con un desordenado orden que se ve en todas 
las huertas. Aquí hay un rosal, allí un hermoso árbol maeupas 
¡Gamboaa Bulgaria, D. C.), allá una sam paguita (NyctanU a  
sflmáac, L.), y acullá un árbol de bonga.

«En este lugar boy tornasoles, camanfiguis (¡mpatiena triflora, 
L.) y gumamelaS(^fft6¿ícus rosa sinensia. L.), calachuches (P lu- 
miera alba, L.) y otros varios géneros de flores de jardín, y en el 
otro lugar se veo las mangas (M agni/era  indica, L ),p a jo s  
fM agni/era  altlaima, Bl.), camias f  Aoerrhoa bilimbi, Bl.), bi- 
limbines (Aoerrhoa carambola, L.) y demás árboles frutales. En 
unas parles hay hortalizas y legumbres, como ajos, cebollas, pa- 
tanis (Phaaeolua inamainua, L.), mongos ( Phaseolua mango, 
L.), mostaza, verdolagas y todo género de verduras; en otras, 
romero, salvia, ruda, olbebaca, pandacaqui (Taberna; montana  
laurifolia, Bt.) y todas las demás hierbas medicinales que se 
conocen en la India y se describen en el Hortua Malabaricua. 
Abundan tanto estas huertas de todo lo que acabo de referir.que 
aunque sus dueños no las cultiven les produce cada solar cua­
renta pesos anuales. Sí el dueño es un poco diligente y planta 
cacao, caté y algunas metas de buyo ( Piper betle, L.), suele per­
cibir ochenta pesos, que es una suma extraordinaria para un te­
rreno tan corto.

«En e! pueblo, cerca del convento, hay una casa bastante grande 
de tabla que se llama la casa real ó de comunidad, porque sirve 
pera que se hospeden en ella los pasajeros... Hay á más de ésta

temporal para sus queridos feligreses. La reforma de 
costumbres, la frecuencia de Sacramentos, y aun me­
joras materiales de importancia fueron el fruto de sus 
sudores. De ahí el respeto, la veneración y el filial ca­
riño que esos pueblos y aun toda la provincia le profe­
saba, y por qué en todas partes no se oía más que ala­
banzas del P. Quico, como le llamaban los indígenas. 
De los emolumentos que percibía, hizo cuantiosas li­
mosnas á las iglesias que administró, como he tenido

otras buenas casas de tabla, donde viven cuando vienen á vaca­
ciones á este pueblo los de Manila. El dueño de la casa la  desem­
baraza con gusto para que viven los manilenses, porque sabe 
que le han de pagar bien el favor que les hace. Lo que hace más 
apetecible este sitio para vacaciones es el río. Nosotros fuimos á 
verlo, y tuvimos el gusto de ir y volver por sombre: tan frondosa 
es la tierra como todo esto. Esta sombra en la zona tórrida es 
verdaderamente el mayor recreo que se puede desear. El río 
nada tiene de particular, si se compara con loa ríos de España; 
pero para loa que estén acostumbrados á vivir en las playas, 
donde los més de los ríos son esteros de agua salada, y los ríos 
de agua dulce detenidos por la marea sólo ofrecen un agua tur­
bia y un fondo cenagoso, para estas gentes, digo, el rio de Quin- 
gUB tiene mil particularidades que los enamoran. El agua es tan 
cristalina, que metido uno en el rio se ve basta las uñas de los 
piés; la corriente es bastante rápida, y cómo se esté mudando 
continuamente, refresca mucho y hace un baño muy gustoso. En 
toda la tierra que habíamos andado no hablamos visto un canto, 
ni en la campiña ni en el rio; aquí se ven cantos pelones ó mo­
rrillos, que recuerdan les cascadas de los ríos de Europa. El piso 
de los baños es de una arena fina y dura...

«El servicio de la caza no es muy cómodo en esta tierra, y el que 
se da mucho é él no suele vivir mucho tiempo. Sin embargo, en 
Quingua y otros pueblos como éste, donde hay mucha arboleda, 
se puede salir seguro de traer algunas docenas de palomas ú 
otras aves semejantes sin molestarse mucho. Metiéndose en un 
cañaveral por la m añana é la sombra que le dan las mismas 
cañas, puede tira r algunos tiros ó las palomas que salen é  pasear, 
y lo mismo se puede hacer p e rla  tarde.S i el cañaveral esté cerca 
del rio, encontrará también caaderoes (Charadius fu lo a s ,  
Lath.), que bou bastante grandes y sabrosos, y agachonas, espe­
cie de becadas. Los que fuimos á  ver la campiña descubrimos 
por entre las cuatro calzadas que salen del pueblo unas grandes 
planicies de sementeras de arroz, que no sólo surten é los natu­
rales para sustento anual, sino que les dan mucho arroz para 
vender á otros pueblos. En las orilles de! rio tienen grandes ta ­
bacales, que es otro ramo que deja al pueblo bastante dinero 
pera sus necesidades. El rio en tiempo de aguas corre por unos 
lados, y en los opuestos deja unas tierras bajas areniscas que los 
indios llaman dalampaaig. Son estas tierras e.xcelentes para me­
lones y sandías: los indios plantan algo de estas frutas, pero las 
más estén plantadas de tabaco, porque en ellas se da mejor que 
en o tra parte. También se planta el tabaco en las tierras altas, 
con tal que estén cerca del rio, para que crezca con el roclo que 
sale á ia atmósfera y cae por las mañanas después que se he con- 
densado con el fresco de la noche. Algunos tabacales estaban re­
cién plantados; otros estaban ya en estado de cogerse, y antes de 
salir de la provincia vimos que muchos ya cortaban el tabaco; 
de que se infiere que sólo está en la tierra, después de transpian- 
tarlo, dos meses no más. También se hace algo de azúcar, y en 
otros tiempos se hacía mucho añil: desde que empezó la guerra, 
como no se puede llevar á Europa este género, y hay pocos com­
pradores. los indios han dejado de sembrarlo. Fueron muy pocas 
las tierras donde vimos esta siembra.

«De estos renglones se mantienen loa 1,000 tributos que hay en
el pueblo de Quingua. Todos son indios tagalos que hacen muy 
poco comercio; las mujeres no se dedican, como en otras partes, 
á tejer ni á otras obres de mano. Todo su sustento lo sacan de la 
tierra, que Ies dalo  bastante pera pasar, sin hacerlos ricos. Acaso 
son más felices qus en otros pueblos más acomodados; por lo 
menos no se verán tantas usuras, tantos contratos ilícitos, y 
tantas tram pas como en otras partes. Contentos con su agricul- 
lura, son verdaderamente felices, y lo serian mucho más si su­
pieran conocer sus verdaderos bienes.

«En lo demás, los de Quingua son en todo semejnntes é los de­
más indios; tienen los mismos usos y costumbres que loa tagalos, 
cuya lengua hablan, y las mismas supersticiones,» Véase la obra 
anteriormente citada, t . l . ’, p. 381 y sigs. Quingua tiene actual­
mente 12,000 habitantes.
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ocasión de ver en algunas, tanto en el Inventario de 
alhajas y objetos, como en el libro de Cargo y Data. 
En Bigaá, á más de algunas casullas, estandartes, al­
bas, etc., costeó la medición y planos de los terrenos 
de la Capellanía, que importaron más de cuatrocientos 
duros, por lo que en la santa Pastoral Visita el actual 
arzobispo de Manila, Excmo. Sr. Nozaleda, le dió las 
gracias. Lo mismo hizo últimamente en Paorabong con 
los terrenos de la Cofradía de la Correa. El ingeniero 
agrónomo Sr. D. Joaquín López, á quien acompañaba 
siempre en sus mediciones, podría testificar de los 
sinsabores, trabajos y dispendios que todo esto le oca­
sionaba.

El trazado del pueblo, difícil en Paombong (1) por 
ser todo él un mangle y estar cercado de infinidad de 
esteros, y el traslado de las casas cuando el bando de 
reconcentración del general Sr. Polavieja, lo llevó á 
cabo con una constancia de bronce, y le costó, por no 
percatarse del sol ni del agua, una enfermedad que le 
puso al borde del sepulcro.

De su amor á España, de su conducta y heroico pro­
ceder durante la infame insurrección que nos ha arre­
batado aquellas preciadas islas, poco he de decir, por­
que temo se deslice mi pluma al recordar tantas infa­
mias, tantas cobardías, tantos nombres cubiertos de 
gloria que debieran estarlo de ignominias, y la negra 
ingratitud de muchos que decían ser representantes de 
la patria, para con las heroicas y tan calumniadas como 
poco conocidas Corporaciones religiosas. Cada Religioso 
en su pueblo era el centinela avanzado de la patria, y 
valía por sí solo, por su prestigio, por el amor que el 
pueblo le profesaba, por el conocimiento del idioma y 
costumbres del país, más que un batallón de bravos sol­
dados; y jamás se hubieran perdido para España aque­
llas hermosas islas, si los malos españoles, y aun algu­
nos malos gobernantes, en su desatentada política no 
hubiesen minado aquel prestigio, ó una vez abortada la 
iusurrección, hubiesen escuchado sus imparciales con­
sejos y robustecido su legítima autoridad. Pero eran 
antes los negros juramentos hechos á la infame secta 
de la Masonería que el amor á España, por quienes te ­
nían el estrecho deber de defenderla. B asta; no quiero 
continuar.

Con la conciencia tranquila, como quien cumple un 
sagrado aunque penoso deber, y sin otra defensa que 
el amor de sus feligreses que sus virtudes le habían

(1) «Paombong: pueblo con cura y goberoadoroillo ea la  isla 
de Luzón, provincia de Bulacán, arzobispado de Mauila: situado 
en los 124° 28’ 30” longitud, 14° 49’ 40” latitud, en terreno llano y 
muy frío, inundado de esteros que lo hacen anegadizo: tiene 
como unas 1 ,1 0 0  casas, en general de sencilla oonatrucción, dis­
tinguiéndose entre éstas como más notable la parroquial y la de 
comunidad, á donde se halla la cárcel; hay escuela de primeras 
letras dotada de los fondos de comunidad, é iglesia parroquial de 
bonita fábrica, y muy decentemente adornada, gracias al infati­
gable celo del tiempo que la administró el P. Fr. Juan Baque, del 
Orden de San Agustín: el cementerio esté fuera de la población y 
bien ventilado,

«•Producios: arroz, maíz, varias frutas y legumbres; induM ria: 
es de bastante considéración; se hace mucho vinagre, ricos que­
sos, grande acopio de leña, y de la planta que cultivan llamada 
ñipa, fabrican vino, trafican con loe artículos expresados en 
todos los pueblos de la provincia, y en muchos de In de Tondo, 
conduciéndolos en pequeñas embarcaciones. Confina con los 
pueblos de Hagonoy, Calumpit y Mololos. Población; alm as5,626, 
tributos 1,131 Padres Buceta y Bravo, Ob. cit., t, 3.°, p. 392. 
Paombong tiene actualmente 1 0 ,0 0 0  habitantes.

captado, permaneció el P. Renedo en su pueblo de 
Paombong, cuando toda la provincia de Balacán estaba 
en armas y era un hervidero de insurrectos. Más aún; 
en algunos barrios extremos de su misma feligresía, co­
mo Masucol y Santa Cruz sa Dagat, que tanto figuran 
en los partes oficiales, había miles de insurrectos en ar­
mas, y sin embargo, convencido como estaba de que si 
él faltaba de allí todo el pueblo se iría á la insurrección, 
prefirió el permanecer firme en su puesto, y saeriflear 
si necesario fuese su vida en aras de la patria, antes 
que con su cobardía aumentar los enemigos de España. 
Este modo de obrar de los párrocos regulares de Fili­
pinas, lio ha excitado una palabra de admiración ni ala­
banza á los que á todas horas y todos los días forjaban 
héroes, con tal de que no fuesen Religiosos. Si no hu­
biera una justicia eterna é infalible, ha dicho no re­
cuerdo en este momento quién, sería necesario inven­
tarla. El mundo siempre ha sido lo mismo, ni el discí­
pulo debe ser de mejor condición que el Maestro. ¿Por 
qué si la insurrección era contra los Religiosos, como 
los malvados han intentado hacer creer al pueblo espa­
ñol, por qué, digo, éstos únicamente permanecían en sus 
pueblos, al paso que todos los demás españoles huían 
y se reconcentraban en las Cabeceras donde había fuer­
zas, 6 sino en Manila? Los hechos son más elocuentes 
que la vil calumnia. Y lo extraño es que hasta después 
de la vergonzosa paz de Biac-nga-bató (piedra partida), 
los filipinos levantados en armas no molestaron en lo 
más mínimo (excepto á los que en Cavite asesinó el 
masón Andrés Bonifacio) á los Religiosos, y seguían 
respetándolos y queriéndolos (1): fué necesario masoni- 
zar la insurrección, y enseñarle el blanco donde debía 
dirigir sus tiros si quería llegar al triunfo de sus 
ideales.

Y esto lo hicieron los españoles, si españoles pueden 
llamarse hijos tan espúreos. En el mes de Febrero del 
98, en una tenida celebrada en Santa Ana, arrabal de 
Manila, por la Masonería española y filipina en santa 
hermandad, determinaron asesinar á todos los Religio­
sos. Ya bao recogido el fruto de su desatentada con­
ducta.

Mientras Aguinaldo y sus secuaces no fueron más 
que insurrectos y amantes de lá independencia de su 
patria, respetaron á los Padres, como nos llamaban; 
pero una vez masones fuimos el bocado más exquisito 
y las víctimas predilectas. Mil ejemplos podría citar en 
confirmación de esto. Baste sólo recordar lo ocurrido 
con el mismo Aguinaldo en el pueblo de Pateros á los 
Agustinos PP. Tomás Espejo y Anselmo Coreuera (2),

(1) «¿No son testigos todos los españoles de Bulacán, desde el 
gobernador y coronel de infunleria D. Leonardo Vals y el jefe 
de zona coronel (boy general) Contreras, basta el alcaide el 
buen aragonés Casimiro, de mis correrlas de día y de noche de 
Bulacán á mi pueblo y aún por toda la provincia, cuando ningu­
no de ellos, y aún en pequeñas patrullas, no se atrevían á salir 
fuera del radio donde alcanzaban los fuegos de los Maüsers de 
nuestros soldedosf 4N0  les consta que sorprendí katipunans  (reu­
niones) á altas horas de la noche, que castigué á los conspirado­
res, y éstos me besaban la mano con que les castigaba? Si odia­
ban al Religioso, ¿por qué yendo solo, como iba, sin mas armas 
que mi confianza en Dios y en el amor y respeto de mis indios, 
no me asesinaron?» Nota del P. Girón.

(2) Durante las Navidades del año 8 6  encontrábase de párro­
co en Pateros el P. Tomás Espejo, á quien acompañaba acciden­
talmente el P . Anselmo Coreuera, predicador general del con» 
vento de Sao Agustín de iManila, cuando sa vieron sorprendidos
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y lo acontecido á nuestro biografiado en el mes de Mar­
zo ó Abril del 97.

Como antes decía, solo permaneció por algún tiempo 
el P. Renedo en su pueblo, sin que los insurrectos se 
metiesen con él para nada; pero viendo los abusos que 
con sus queridos feligreses cometían, pidió y consiguió 
un destacamento. Que para los soldados fué un verda­
dero padre, como lo éramos todos, pueden testificarlo 
los capitanes Anrich, Trelles y Segovia. Con ellos re­
partió su pan y su cariño, y á su mesa se sentaron to ­
dos los jefes del destacamento, ya fueran oficiales ó 
simples sargentos. Su convento era también la fonda de 
cualquier oficial 6 jefe que por cualquier circunstancia 
pasaba por Paombong.

(^Co/icíutrii).
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Vida de la Beata M aría Magdalena Maríinengo de Barco, 
capuchioa del monasterio de Brescia, que escribió en italiano el 
R. P. Luis de Liorno, capucbioo; publicada en castellano á ex­
pensas de una devota.—Poco conocidas son en España los heroi­
cas virtudes de altísima oración y extraordinaria penitencia 
practicadas por la esclarecida hija de los por su fe, por su noble­

por la noticia de que Aguinaldo con sus huestes venia en direc­
ción al pueblo con énimo de penetrar en él. Juzgando inútil toda 
resistencia por no contar con fuerza alguna de guarnición, y sin 
tiempo para huir, se encomendaron á lo Divina Provincia, y de­
jaron que los rebeldes tomasen el pueblo. Dirigiéronse éstos in­
mediatamente al convento en busca de los Religiosos, y cuando 
los Padres sólo esperaban ya la muerte ó el cautiverio, vieron 
con agradable sorpresa que Aguinaldo se contentó con pedirles 
cena y hospedaje, guardándoles en todo lo demás grandes consi­
deraciones. Obligados luego los insurrectos á salir precipitada 
mente de Pateros por tas fuerzas del general Galvis, Aguinaldo 
envió á decir á  los Padres que agradecía mucho el hospedaje que

za y por sus riquezas ilustres Condes de Maríinengo. Divulgarlas 
y excitar á los deles á ser devotos de la santa y á aprender de ella 
lecciones que les sirvan de gula eo la práctica de la vida, es el 
merilísímo fin que se propone el ilustrado autor de la vida cuya 
traducción castellana anunciamos.

Consideraciones teológicas y  espirituales sobre las grandevas 
de Jesucristo, traducción y refundición, hechas por el R. Padre 
Fr. Ruperto M ‘ de Manresa, O. M. C., de la obra que con el títu­
lo de Conferencias escribió en francés el P. Luis F. de Argentan, 
de ia misma Orden.

Al agradecer al docto traductor y refundidor de esta notabilí­
sima obra la fina amabilidad con que remitiéndola nos honra, 
nos complacemos copiando lo que eo la Eeoisla Popular dice el 
Dr. D. Félix Sordó y Salvany, Pbro.:

«Es trabajo de sólida y maciza teología y por el estilo de los 
que en siglos más gloriosos para nuestras letras escribían teólo­
gos de alto vuelo como Malón de Cbaide ó Fr. Luis de León ó el 
P. Ensebio Nieremberg. A tal género pertenece y tal escuela re­
cuerda y sus huellas procura seguir muy de cerca por la profun­
didad de la doctrine, por la majestad del estilo y por la correc­
ción y pureza del habla castellana. Hojeándolo y saboreándolo 
con el interés que es de suponer, más de un vez se nos antojó si 
había error de fecha en darle como de últimos del siglo que aca­
ba de fenecer, y no de le última mitad del XVI ó primera 
dei XVII. Para nosotros esta fué desde luego la mayor recomenda­
ción, como lo seré paro todo castizo español, que es evidente no 
puede serlo sino el que se siente castizamente católico. Las Casas 
religiosas de ambos sexos, los sacerdotes am antes de estudios 
serios, los mismos seglares de alguna preparación para tales ma­
terias, DO dejarán de hacerse con un libro que es feliz excepción 
entre el diluvio de frivolidades literarias que de todas partes nos

le habían proporcionado, y que sentía no disponer de tiempo 
perú despedirse de ellos personalmente. Más aún; habiendo des­
pués el P. Espejo dirigido al mismo Aguinaldo una carta  en que 
ie recrim inaba su conducta, y le aconsejaba depusiese las armas 
y se presentase á indulto, y no continuase sosteniendo una causa 
tan perjudicial para ios verdaderos intereses del pueblo filipino, 
contestóle Aguinaldo, que si bien no creia procedente seguir su 
consejo y adoptar la resolución que le proponía, le agradecía 
sin embargo sus buenos deseos, y que si todos los sspafioles hu­
biesen gusrdado ia misma conducta que los Religiosos, jamás 
hubieran pensado los filipinos en levantarse en armes.

iru
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inunda, y que merece bien el concepto de Homenaje á Cristo 
Nuestro Divino Redentor, bajo el cual lo ofrece desde Roma al 
pueblo español nuestro iluatrado amigo.»

—Florecitas, dedicadas é  mi hija María Teresa, por Raquel.— 
La del pueblo católico español bien conocida autora de Layeta  
y S in  Dios, ha aumentado la colección de sus amenas é instruc­
tivas obras coa la cuyo titulo encabezan estas líneas. Dedicada 
por la autora ú una de sus hijas, será lectura útilísima á todas 
las jóvenes, pues es aplicable ó su edad, condiciones, estado y 
comprensión, es algo ameno, agradable que penetra en el entendi­
miento y en el corazón, que se queda. Hermoso ramillete de con­
sejos, pensamientos, máximas y lecciones, en él encontrarán las 
esposas y madres cristianas mucho que les enseñe a avanzar por 
la senda de la virtud, felices siempre y sembrando y practicando 
ia semilla de la caridad cuyas raíces se extienden por la tierra y 
cuyas ñores alegran los jardines del cielo.

—E l Españolismo de A p a r is i .y  Cfai/arro, discurso pronun­
ciado en el salón de la Sociedad «Agriculteurs de France» por el 
Rdo. D, José Domingo Corbató, Pbro.—Con elegante frase prue­
ba el autor que Aparisi, cuyos dotes eminentes y gloriosa histo­
ria recuerdan con amor y respeto loa españoles todos, fué hom­
bre de ideas y no de partidos; fué un infatigable apóstol de la

unión nacional, no del centralismo absorbente de los liberales de 
nuestros días, sino del regionalismo que soltando ó las regiones 
sus alas potentes les permite volar, engrandecerse y engrande­
cer á la madre patria.

—Acusamos recibo del M anual teórico-prdotíco de las barajas 
mitológicas, por D. Vicente Viñola y Lardies.

-In s tru cc ió n  y  decotos ejercicios para ganar la indulgencia  
del Santo Jubileo, por D. Félix Sardá y Salvany, Pbro.—Peque­
ño opúsculo, que como enseña su titulo, expone con claridad y 
sencillez cuanto los fieles debemos practicar para lucrar el ac­
tual Jubileo.—M. C. G.
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SUBSCRIPCIÓN
KN FAVOE DE LA OBHA DE LA PHOPAGAOIÓN DB LA PE

Para las Misiones mds necesitadas
J. S., de Barcelona............................................................... g
L. G. é hijo, de Agullent............................................................  ^
José Navarro Salinos, de San Ildefonso.........................  2 »

Para  las Misiones de China
Reverendo señor Curapárrooo de Oris............................5 0  »

•

Enrique Sienkiewicz

l O ^ O R I O S O

Con aprobación de la  A utoridad celcóíáótico

CAPITULO TERCERO

A
m a n e c e , la pálida luz invade el va­
gón. Los soldados duermen, unos 
con la cabeza colgando y sacu­

diéndola sobre el pecho, otros apoyados en 
el respaldo del banco en posiciones las más 
incómodas.

El sol se levanta cual ígneo globo.
Los hombres despiertan y con sorpresa 

ven que cruzan un país desconocido... ¡Ah! 
¿dónde estáis Pogueuibin, Kryvda yMizeron? 
¡Cuán diferente y cuán extraño les parecía! 
Veían gigantescas encinas seculares: en los 
valles casas de techumbres rojas, paredes 
vestidas de plantas trepadoras, y las habi­
taciones rodeadas de ufanos viñedos, eran 
hermosas como palacios.

Las iglesias tenían puntiagudas torres. 
Más lejos se extendía alegre campo de trigo 
joven. Los poblados sucedíanse con fre­
cuencia. El tren sin detenerse pasa nume­
rosas estaciones de escasa importancia. Los 
pueblos debían celebrar algún importante

suceso, pues se observaba desusada ani­
mación. Calmoso, solemne, salía el sol de 
entre las colinas. Matsek inició en alta voz 
la oración: «Padre nuestro, etc.* Los demás 
la repitieron devotamente... Los primeros 
rayos del sol iluminaron los rostros graves, 
respetables de aquellos soldados.

El tren se detuvo. Multitud de gentes co­
rrieron á darles noticias de la guerra: ¡ era 
una victoria, una gran victoria! La noticia 
había llegado hacía breves horas. Temían 
un desastre, y este temor fué la causa de la 
inmensa alegría. Hombres y mujeres á me­
dio vestir rodeaban el tren agitando pañue­
los y algunas banderas. Regalaron á los sol­
dados cerveza, cigarros, tabaco. Y eco de 
aquel entusiasmo el canto D ie  W acht a m  
M hein levantóse cual rugido de tempestad.

La gente daba á los viajeros cuanto po­
seía. ¡Aquello era el delirio!... ¡Pero, ima­
gináis qué victoria! ¡Cuántas banderas y ca­
ñones cogidos al enemigo!!...

La alegría se comunicó á los soldados, 
quienes comenzaron á cantar. El tren tem­
blaba al influjo de aquellas voces formida-
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b le s , y  l a  m u l t i t u d  e s c u c h a b a  e l  c a n to  s in  
e n te n d e r  p a la b ra .

L o s  h o m b re s  d e  P o g u e m b in  c a n ta b a n :  

¡Bartosh, Bartosh! ¡No pierdas la esperanza!

— ¡P o lo n ia !  ¡ la  P o lo n ia !  g r i tó  e l p u e b lo  
e m p u já n d o se  p a r a  v e r  d e  c e rc a  lo s  so ld ad o s  
c u y o  v a lo r  o y e ra  p o n d e ra r .

E l a s p e c to  d e  B a r te k  e ra  te r r ib le :  g ru eso , 
la rg o s  b ig o te s , o jos s a l ie n te s  y  c o rp u le n c ia  
en o rm e . L o  m ir a b a n  c u a l  si f u e r a  u n  c u r io ­
so a n im a l .  ¡L os a le m a n e s  te n ía n  e n  aq u e llo s  
h o m b re s  v a lio so s  d e fe n s o re s !

— ¡B u en o  s e rá  q u e  los f ra n c e se s  p ro c u re n  
g u a rd a r s e  d e  lo s  p u ñ o s  d e  a q u é l!  d e c ía n  s e ­
ñ a la n d o  á  B a r te k .

B a r te k  s o n re ía  s a tis fe c h o . E r a  fe liz  s a ­
b ie n d o  q u e  los f ra n c e se s  h a b ía n  s id o  d e r ro ­
ta d o s . Y a  n o  l l e g a r ía n  á  P o g u e m b in , n i  m o ­
le s t a r ía n  á  M a g d a , n i  se a p o d e ra r ía n  d e  su  
h e rm o so  cam p o .

C om ió  s a lc h ic h ó n  c o n  v o ra z  a p e t i to .  U n o  
t r a s  o tro  v a c iá b a n s e  e n  s u  b o c a ,  c u a l  e n  
p ro fu n d a  c a v e rn a ,  lo s  v a so s  d e  c e rv e z a . L e  
d ie ro n  c ig a r ro s ,  p fe n n ig s  (1 ). N a d a  re h u só .

— ¡S on  v a l ie n te s  los a le m a n e s!  O ye; d e c ía  
á  V a i te k ,  h a n  v e n c id o  á  lo s  fra n c e se s , ¡y tú  
a f irm a b a s  q u e  e r a n  in v e n c ib le s !

P e ro  e l e s c é p tic o  V a i t e k  c o n te s tó  c o n  t r i s ­
te  e x p re s ió n :

— C u a n d o  l a  lu c h a  e m p ie z a  lo s  f ra n c e se s  
s u e le n  d e ja r s e  v e n c e r  p a r a  q u e  e l en em ig o  
a v a n c e  co n fiad o ; p e ro  d e sp u é s  ¡ah! d e sp u és ,
¡ p o b re  a m ig o  m í o !!

V a ite k ,  a l  o p in a r  a s í, ig n o ra b a  q u e  m e d ia  
E u ro p a  e ra  d e  ig u a l  o p in ió n , y  q u e  é l y  e s ta  
m i ta d  d e  E u ro p a  se e n g a ñ a b a n .

P ro s ig u ió  e l  t r e n  su  c a m in o . C u a n ta s  c a ­
sas  v ie ro n  los so ld ad o s  e s ta b a n  e n g a la n a d a s  
co n  b a n d e ra s  n a c io n a le s . E n  v a r ia s  e s ta c io ­
n e s  d e b ie ro n  p e rm a n e c e r  la rg o  t ie m p o , p u es  
se c ru z a b a n  n u m e ro so s  tr e n e s .  A c u d ía n  so l­
d a d o s  d e  to d a s  la s  p ro v in c ia s  a le m a n a s . 
A d o rn a b a n  lo s  v a g o n e s  co n  flo res y  r a m a je .  
A ta d o s  e n  l a  p a r t e  s u p e r io r  de la  la n z a  
g u a r d a b a n  lo s  h u ía n o s  lo s  ra m o s  d e  flo res 
q u e  le s  r e g a la ro n  d u r a n te  e l v ia je .  E n t r e  los 
h u ía n o s  h a b ía  n u m e ro so s  p o la c o s , q u ie n e s  a l  
c ru z a rs e  c o n  e l co ch e  e n  q u e  ib a n  B a r te k  y  
su s c o m p a ñ e ro s  g r i t a r o n :

— ¡B u e n a  s u e r te ,  m u c h a c h o s !  ¡q u e  D ios
os p ro te ja !

(1) Moneda alemana de cobre.

Y  e n to n a ro n  u n  c a n t a r  d e  to d o s  b ie n  co ­
n o c id o  :

De Sandomir desde el opuesto lado 
Hermosa joven despide al buen soldado:

A l o irlo  B a r te k  y  su s c a m a ra d a s  lo  t e r m i ­
n a ro n  c a n t a n d o :

—¡Adiós, soldado, no olvides mi amor: 
Y Dios recompensará nuestro dolor!

T r is te s  é in q u ie to s  s a lie ro n  d e  P o g u e m b in , 
y  a h o ra  e s ta b a n  a le g re s  y  h e n c h id o s  d e  e n ­

tu s ia sm o .
S in  e m b a rg o , e l p r im e r  t r e n  d e  h e rid o s  

q u e  d e  F r a n c ia  l le g a b a  fu é  j a r r ó n  d e  a g u a  
h e la d a  p a r a  e l  fu eg o  d e  a q u e l e n tu s ia sm o .

T o d o s  c o r r ie ro n  á  v e r lo s  e n fe rm o s. A lg u ­
n o s  v e n ía n  e n  co ch es c e r ra d o s ; p e ro  o tro s , 
co lo cad o s  e n  co ch es a b ie r to s , p o d ía n  se r  v is ­
to s  c o n  fa c i l id a d . B a r t e k  m ir a  y  s ie n te  q u e  
d ism in u y e , q u e  le  a b a n d o n a  e l v a lo r .

— ¡V a ite k , co rre ! g r i t a  a te r ro r iz a d o ; ¡con­
te m p la  q u é  h ic ie ro n  lo s  f ra n c e se s  á  e s to s  p o ­
b re s  so ld ad o s , y  d im e  s in o  h o r ro r iz a !

D e  p á l id a s  c a ra s ,  d e s f ig u ra d a s  p o r  l a  p ó l­
v o ra  m e z c la d a  c o n  s a n g re , saU an  m a ld ic io ­
n e s  c o n t r a  la  g u e r ra .  C u a n to s  p o d ía n  le v a n ­
ta r s e  e x te n d ía n  la s  m a n o s  a rd ie n te s  p o r  la  
fieb re  y  c la m a b a n : « ¡A g u a ! ¡A g u a!»  D e  vez 
e n  c u a n d o  u n o  m o r ía ;  a p r e ta b a  lo s  d ie n te s , 
a g i tá b a s e ,  y  d e sp u és  d e  p o s t r e r a  co n v u ls ió n  
e n t r e g a b a  su  a lm a  a l  C r ia d o r .

B a r te k  v e ía  p o r  v e z  p r im e ra  la s  co n se ­
c u e n c ia s  d e  la  g u e r ra .

E n  su  m e n te  n a c ie ro n  n u e v o s  tem o res . 
Q ued ó se  m irá n d o lo s  in m ó v il, a b ie r ta  l a  b o ­
c a . U n  je fe  deb ió  e m p u ja r le ,  y  u n  s a rg e n to  
á  c u la ta z o s  le  re c o rd ó  q u e  d e b ía  a n d a r .  B u s ­
có  á  V a i te k  y  a l  h a l la r lo  e x c la m ó :

— ¡V a ite k , D io s  nos a s is ta !
— ¿Q u é  su ced e?
— i J e s ú s  y  M a ría !  ¡Y  a s í  se m a ta n  lo s  p u e ­

b los! C u a n d o  e n  e l v il lo r r io  m i h o m b re  h iere  
á  o tro  h o m b re , in te rv ie n e  la  p o lic ía  y  c a s t i ­
g a  a l  q u e  h ir ió .

— V e rd a d  es, p e ro  e n  la  g u e r r a  es  m e jo r 
q u ie n  m á s  h o m b re s  m a ta .  ¿ C re is te  qu izás, 
in fe l iz  B a r te k ,  q u e , co m o  e n  la s  m a n io b ra s , 
t e  l im i ta r ía s  á  g a s ta r  p ó lv o ra  e n  sa lv as?

N o  c a b ía  d u d a : e n o rm e  d ife re n c ia  s e p a ra ­
b a  la  te o r ía  d e  l a  p r á c t ic a .

B a r te k  e ra  so ld a d o . S a b ía  q u e  e n  la  gue- 
i r a  d e b ía n  m a ta r s e ; p e ro  l a  v is ta  d e  la  san-
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gre de los heridos y los horrores de la lucha 
causóle emoción tan profunda, que á duras 
penas lograba tenerse en pie.

En una estación, entre Deutz y Colonia, 
vió los primeros prisioneros franceses. Cu­
riosa multitud les rodeaba y miraba sfn odio.

Bartek forcejó por abrirse paso; quería, 
ansiaba ver; acercóse al tren y su asombro 
fué grande.

Vió soldados de infantería envueltos en 
pardas mantas. Sucios y de corta talla ve­
nían en los coches prensados cual arenques 
en barril.

La idea que de los franceses hicióronle 
concebirlas explicaciones de Vaitek era muy 
distinta de aquella realidad. Cobró ánimo, y 
dirigiéndose á Vaitek que le acompañaba, 
dijo:

—Pero ¿qué explicaste? ¡Mira, son infeli­
ces hombrecillos! Si dejaba caer mi puño so­
bre su cabeza, de un golpe mataba tres.

—Pues habrán cambiado mucho, contestó 
Vaitek visiblemente contrariado.

—¿Qué lengua hablan?
—¡Oh! ten por cierto que no es la polaca.
Bartek paseó su mirada por los restantes 

coches, y terminado el examen exclamó re­
bosando satisíacción:

—i Hombrecillos! ¡Nada más que hombre­
cillos !

En el siguiente vagón había zuavos. Es­
tos preocuparon seriamente á Bartek. Sen­
tados en departamentos cerrados, era difícil 
verles, siendo menester acercarse á las abier­
tas puertecillas para admirar su larga barba 
y aguerrido aspecto, su arrogante porte , 
piel curtida y brillantes ojos. El valor de 
Bartek comenzó á flaquear.

Estos son peores, murmuró en voz baja 
como si temiera ser oído.

—Espera, pues aun no viste los que nun­
ca se dejan coger.

—¡Dios nos libre!
Paciencia, y los verás.

Terminado el examen de los zuavos con­
tinuaron sus investigaciones.

Ante el siguiente coche Bartek retrocede.
— ¡Ah! ¡Dios Eterno! ¡Vaitek! ¡corre!

¡ sálvame!
Por las abiertas puertecillas veíase la ne- 

gia figura de un turco, cuyos blancos ojos 
movía cual ciervo herido. Su aspecto reve­
laba dolor.

. (in ' i '

— ¡Ah! ¡Dios Eterno! ¡Vaitek! ¡corre! ¡sálvame!

. —¿Qué te pasa? preguntó Vaitek.
—Es, contestó Bartek, es ó debo ser el 

diablo. ¡No puede ser un soldado!... ¡Dios 
mío! ¡ perdonad mis pecados!

— ¡Mira, insistió Vaitek, mira qué dien­
tes!!

—¡No quiero mirar!...
Después de largo silencio, Bartek pre­

guntó :
—¡Vaitek!
—¿Qué?
— ¡Si fuese cristiano quizás tendría com­

pasión!...
—Los paganos la desconocen...

Dieron orden de partir. Al extenderse la 
noche por la tierra el tren se los llevó. Bar­
tek veía siempre brillar los ojos blancos en 
la negra faz del turco, y entre los sentimien­
tos que agitaban el corazón del guerrero de 
Poguembin era difícil prever sus hazañas 
futuras.
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BEaMOSi ESTAMPA DE LA
i n m a c u l a d a  c o n c e p c i ó n

A  3 ptas. olento, y  3S el millar

Moy á propósito para ser repartida 
en Jas funciones religiosas del pró­
ximo Mayo.

C0M81DERAC10HES TEOLÓGICAS Y BSPIRITDALES

SOBRE LAS GRANDEZAS DE JESÜCRISTO
por el I'. Iloperto M.‘ de M ante­
sa, 0 . M. C. Tradacción y refundi­
ción do la obra que con el tltnlo de 
Coa/erencias escribió el P. Lu is Fran 
cisco de Argentan, de la misma Or­
den.— Dos voluminosos tomos en 4.° 
pequeño, que juntos tienen más de 
1,300 páginas, con buen papel y es­
merada impresión. Se venden á 12 
pesetas en rústica, y  14 en pasta. Por 
correo y  en paquete certificado, 25 
céntimos más.

IHSTRDCGIÓN Y DBTOTOS EJERCICIOS

PARA O I R  LA iU L R L N G IA  DLL W Q  JOBILLO
conforme é  las prescripciones del 
Sumo Pontífice, por D. Félix Sardá 
y Salvany, Pbro.—A 10 cénts. ejem­
plar. Tomando diez se dan dos gratis.

LA BEATA MADRE

JUANA DE LESTONNAC
fundadora de la Orden de Religiosas 
Hijas de Nnestra Señora (Enseñan­
za), Biografía extractada de varios 
autores, por una Religiosa de la 
misma Orden del convento de B ar­
celona. Esta preciosa obrita consta 
de más de 200 páginas de buen pa­
pel y  esmerada impresión, con un 
hermoso retrato de la Beata Funda­
dora, y  se vende al precio de 1’25
pesetas el ejemplar.

TRATADO DE FlSICA ELEMENTAL
por el P. Bonifacio F . Valladares, 
de la Compañía de Jesús.—Un volu­
minoso tomo en 4.“ mayor de más 
de mil páginas, adornado con infi­
nidad de grabados, 16 ptas. en rús­
tica. Por correo, en paquete certifi­
cado, 50 cénts. más.

O B R A  N U E V A .
CUESTIONARIO MÉDICO-TEOLÓGICO-FILOSÚFICO-

Para los pedidos dirigirse á  don 
Miguel Casala, Librería y Tipogra­
f ía  Católica, Pino, 5, Barcelona.

por D Francisco Massana. Obra basada en el famoso Catecismo médico de Uons. Scotti, ar­
zobispo de Tesalónioa, premiada por la Real Academia de Medicina de Barcelona, y  prece­
dida de un prólogo del eminente médico-literato limo. Dr. D. Nicasio Mariscal y un intere­
sante juicio por el Exorno. Dr. D. Bartolomé Robert. Obra única en su clase en Esparja, ab­
solutamente indispensable á todo médico que se precie de serlo, y allaraenle ú til al clero 
y á toda clase personas.— Dn lomo en 4-“ mayor de cerca 600 páginas, con buen papel y 
esmeradísima impresión, 9 pías, en rústica. Por correo certificado, 9’60.

Para los pedidos dirigirse á P. Miguel Casals, Pino. 6, Barcelona.

LIBROS Y ES TAMPAS
PROPIOS PARA PREMIOS Y REOAIOS DE PRIMERA COMUNION

Cadm orhn «lien, por Mona, de 
Segnr.—18 es., y IT-SO pUa. ciento.

|,:l HucD ADsel de la. Infancia, 
eeguldo d'.l Oooipcndio de la Rell 
glón, por Claudio Arvteenet.—En 

mayo-, 68 cénte. en rústica, y 
P2& en tela con plancha dorada.

Kl precepto pascual, por mon­
señor de Segur.—‘•cénte eJompUr, 
y i> ptae. el tiento.

La ConreaiOn y Oomonión al al. 
canee de loe i Iñ je, por Uone. de Se­
gur.—83 es. en rtca. En tela, 80 cta.

I.a etagradm ComoofOD, por 
Mona, de S, gur.—SU ednte. el ejem 
piar, 7  so pt.a el ciento.

■ a Helision at alcai ce de loa 
niños, por Mona, deSegur.—SOcén- 
tlmoa en tústioa, y SO en tela.

La OraciuD, por Mona, de 8e- 
gur.—SS ce, en rúatlca, y fO en tela.

Venid itidoa A Hi, por monse­
ñor de Segnr.—IS céntimos, y 18‘60 
pesetas el ciecto.

Pur cada diez ejemplares eu rús 
tica de isa anteriores ohritaa se 
deu doa gratis, y una el son encua­
dernadas

arom a de la inraDcia. Devo­
cionario para niños.—En percali- 
na. 1 pta. Fuera, i'2-, 

v  jercicioB eaplrítiiarefl prepa­
ratorios a la primera CamnnlóD,

Dirig^irsc á  l>.

por el Exorno. Sr. D. Antonio M.‘  
Olaret.—En 16.  ̂ SS cénts. en relie 
ve. Por correo, I pta.

VI día grande del alma cristia­
na, por D. iloan Marti y UantO,
presbítero.—so cts. tela. Fnerd.O'SO.

I'll gran dia ae acerca, d cartas 
acerca de la primera Comunidn,
por un antiguo misionero.—En 8.°
1‘60 ptas. en tela. Por cirreo, 1‘80.'

Fl pan de la « ida eterna. Fre 
paraciúnygnia para la primera Oo- 
mnoidn, po' el Dr, D. Francisco de 
P. Kibas y Servel, Pbro.—En 16.“, i 
ptas. en piel, 8 en tafilete, y 4‘60 en 
chagrín. Por correo, 10 cénts. més, 

Kscne'a de Uancidad ó cjirci- 
cica espirltaales para disponer i  
ios niños & nna bnena y fervorosa 
Comunión, por el P. Francisco Bu- 
bñé, S. J.—En 8.° mayor, l’SO pese­
tas en rústica, y i  enenademado.
Por correo, 10 cents, m&s.

El diario de Margarita, ó los 
dos años de preparación parala 
primera Comunión, por Mlle. V. 
Mooniotnradneido porD José Ma­
ría Anteijuera.—Dos lomos en 8.° 
mayor, «I ptas. eu rústica. Por co­
rreo, 6'85.

i  loa veinte años;

do por D, J, M-* Antequers.—8 to­
mos <sn 8,° mayor, 4 pías, sn túetl- 
ca. Por correo, 4’8i.

E S T A M P A S
DE PRIMERA COMUNIÓN,

Margarita
continuacióD del Dlat lo de Marga 
rita, por Mlle.V, Uonnlot; traduci-

M iguel CasalM, F ino, 5 ,  B arcelona.

Grabadas ó litografiadas y al 
cromo. Las hay de mas de 88 cli- 
ses distintas, machas de ellas pro­
pias para ambos sexos, otras e>pe. 
ciaimente para niños ó para nlúai, 
Los precies varían desde 73 cénti­
mos á 19 ptae. la docena,

■lojeM de eatainpes grabaési 
al acero.—A SO cénts. la boja.yi 
pesetas la docena.

Ilojan de eatampiiM al crem, 
con gran varledan de Santo». Imi- 
genes.alegoriasyemblemas 70ce., 
1'50, 9, S’SO, 9 y 6 ptae. la hoja, 

Eslam pitas grabadas enacero, 
ropreseDlanáo alegorías. Saetoel 
imágenes, con calados ó puntilla, 
i  8'50,1'50,1'89.1 p'a., 76 cB.docei-i.

Magníficos cromos y oleografiit 
con gran variedad de Santos y ais, 
gorias. Loshay de diferentes temí- 
ñoe yprecios snmamente baratoi.

Los gastos del franquea y cent, 
ficado corren á cargo del demio- 
dente.

Se ha rep arlltio  á  Ion señnreei É»ul»erl|etoreii el TKKCl^R CüA 
DERIVO del ____ _

ó lecturas y  ejercicios para las principales festividades del I 
Calendario cristiano, por D. F é lix  Sarda y  Salvany, Pbro. I

C oittiene: La fiesta de San José (conclusión).-Coronilla de súplicas al glorioso Sao I 
José.— Breve ejercicio para honrar cada dia del mes de Marzo ai Patriarca San José. I

Numerosos grabados intercalados al texto y una lámina suelta, artística reproducciáol 
del notable cuadro: San Josd, de iíu r illo . I

El precio de subscripción á toda la obra es de s ie te  peaetns. El que se subscriba j  j 
pague por adelantado diez ejemplares, recibe dos gratis, ó sean-doce ejemplares-en cada re-1 
parto Puede también hacérsela subscripción en  d os |in|gas, ó  sea  3 ‘a o  p tas. imi* | 
e l p r im er  tom o, y la s o tra s  3 ‘ftO r esta n tes  a l em p ezar  la  polillearion i 
d e l seg u n d o  tom o . I

Dirigirse á D Miguel Casals Librería y Tipografía Católica, Pino, 5, Barcelona, y en casi 
de los señores Corresponsales de la misma.

NOTA.—E! precio de U obra terminada la impreelón será para los no subeorlptoree S  pB«eta«. I
P ro sp eeto s  g ra tis  á  quieta lo s  pidw.

CÉDULA P A R A  BIEN MORIR,
.% 7  ptas. e l ciento.

Impresa en papel mate superior. Consta de 4 páginas de 27X '9 . en la primera de Us| 
cuales figura una muy artística copia del Sagrado Corazón de Jesús, reproducción.del ceU' 
brano cuadro del T, Morell, S. J.— Por correo, y en paquete oerlificado, 50 cénts. más.

lillirer ia  y 'ffiposrafia C atóllea, P in o , 5. Bw rcelona._____

MÁQUINAS PARA COSER Y HACER MEDIAS,|
LOS M E JO R E S  S IS T E M A S  CONOCIDOS. 

Vende a  plazos.
U A  XBA.BA.aO XOIJO KL. AÍfO.

Cambia, compone y enseña gratis á domicilio.
SALVADOR TORRAS, calle Santa Ana, 2, principal [esquina Rambli] 

Se hacen y componen medias y  calcetines. Colores sólidos.

Oolecoión completa de LAS MISIONES CATÓLICAS.—Los ocho tomos publicados forman un total de 
cerca de 4,000 páginas, en folio, y 1,300 grabados y véndense al ínfimo precio de 68 PESETAS.___________
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